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A la Ciudad de Avila 
A través de llanuras y montañas 
y al grito de la audaz locomotora, 
me arrancaba la fuerza del Progreso 
de la vieja Ciudad; lejana y Ronda 
sentí la angustia cruel... aquella angustia 
con que a veces, sin lágrimas se llora... 
Mas luego, con tu imagen 
de ciudad encantada en la memoria, 
quise cantar en versos mi nostalgia 
y cantarte otra vez... ¡y esta es la trova! 
I I 
¡Forja de almas gigantes! 
iAlcázar inmortal de la leyenda! 
¡Sarcófago del Genio de Castilla 
que vigilas el paso de las eras, 
esperando en la nocke de los tiempos 
un trueno de clarines a tus puertas!... 
EscucKa mi canción; mi amor escucha; 
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es una trova más de aquel poeta 
que en silencio vacaba entre tus muros 
para cantar más tarde tus grandezas! 
E,s, el eco de un sueño misterioso 
arrancado de un limbo de tinieblas 
cjue allá cuando en la nocbe 
mis párpados se cierran, 
por estar más lejano 
de la vieja ciudad, más la recuerda 
mi espíritu; y entonces 
aparecen beroicas y altaneras 
surgiendo de la sombra poco a poco 
sobre claro zafir, las rudas mellas 
que coronan la frente de las torres 
con el recio joyel de las almenas!... 
Surge después la luna 
en un tropel de nubes cenicientas 
que desgarran los vientos 
bajo el claro temblor de las estrellas...; 
y a los pálidos rayos 
a cuyo resplandor la nocbe sueña, 
parece la ciudad, amortajada, 
como una reina muerta 
en un viejo sarcófago de sombras 
y bajo tenue manto de azucenas 
mientras así, soñando con los siglos 
en el silencio, quieta, 
surgiendo en el abismo de la nocbe 
la muralla entre espumas se refleja 
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en el azul Ada ja c[ue fuléura, 
relámpagos de plata por la vega... 
III 
...Mas lueéo, despertando mis ensueños 
vuelve raudo el tumulto de la Corte 
borrando inexorable 
la enéendradora sombra de la nocke...; 
la luna, en los celajes cenicientos 
y en el sueño, la testa de las torres... 
Todo se borra; todo se confunde... 
se desvanece en átomos informes... 
¡Pero yo no te olvido! La distancia 
nada podrá; mi amor y mis canciones, 
por siempre anidarán en tus almenas, 
¡como soberbias águilas de bronce! 
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Canto a Castilla 
Primer premio de la Fiesta de la Poesía c«# 
lebrada en Alicante; junio 1933. 
A la Academia de Bellos Artes y Ciencias 
Históricas de Toledo. 
iE,l azur de un cielo Heráldico por fondo 
y el escudo de un sol de oro en los celajes; 
y llanuras que se tienden con serenas arideces 
y montañas, bajo el vuelo de las águilas caudales! 
Recias torres almenadas, 
restos épicos de triunfos... Y al pasar de las edades, 
osamentas de Castillos y bastiones de murallas...; 
Gloria... luz... acero y sol. ¡Castilla, Madre! 
La que fué dominadora de Victorias; 
la cantada en Romanceros inmortales: 
la que tiene la promesa de los siglos, 
para un día, con el triunfo desposarse... 
La que fué feraz y ubérrima en sus dones 
y dejó su recia historia, en las ciudades 
que se alzaron en su estepa cenicienta 
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en Castillos o en Alcázares, 
bajo el éxito victorioso de los bronces 
de las trágicas campanas de sus ¿odas Catedrales! 
La que en Av i l a nos díó Blasco Ximeno, 
y Teresa de Jesús; Jimena Blazquez; 
la Católica Isabel cjUe con su Genio, 
para unir dos continentes, rasgó cielos y abrió mares! 
La que dio luego en Segovia 
de Juan Bravo la cabeza, por sus recias libertades 
¡y en Toledo la Imperial, Juan de Padilla, 
con su pueblo y la Pacheco, frente al déspota de 
(Ckavres! 
La <jue dio Guadalajara, para cuna 
donde viera nuestro sol, Fernán González, 
aquel gran libertador de las Castillas 
que proyecta en la I^dad Media la silueta de un 
(gigante. 
La que Ka dado en Salamanca Maldonado: 
la q[ue en Burgos levantó con su estandarte 
la soberbia de la Raza, con el Cid para Castilla 
que al Rey mismo le arrancó para su pueblo, liber-
tades. 
La que en Soria, fué Numancia; 
la que dio con Calatrava, la grandeza de Cervantes 
y de Cuenca, desprendió la flor divina 
de Fray Luis,¡aquel Profeta de los cielos y las Artes 
Laque empieza en Santander—casta de hidalgos— 
de la cántabra nobleza con heráldicos solares 
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y es plantel de caballeros, 
cuna espléndida y feliz de los linajes, 
de Villegas, Calderones y Quevedos y Saavedras 
y Vélaseos Condestables! 
¡Caballeros de la Raza, capitanes de la Gloria, 
cuna y flor de los ingenios inmortales! 
La que sigue sus leyendas entre el llanto de los 
(moros 
de Mezquitas y de Alnambras arrancándoles las 
llaves 
y termina la mañana colosal del dos de mayo 
cuando el pueblo de Madrid roto en sus calles, 
a la ronca artillería de la Francia 
da sus viejos, da sus niños, da sus madres 
íy en la noebe funeral de la Moncloa 
van sus Kijos enterrando sus cadáveres! 
Rubia espiga coronada por los cielos 
de la paz, donde el sol, bace 
proyecciones de quiméricas empresas 
cuando besa tus ciudades 
coronadas de Castillos, 
recortadas de almenajes 
que aparecen en la trágica llanura 
como Esfinges colosales 
de las Razas insepultas 
porque duermen nada más, sus ancestrales 
profecías de gloriosas concepciones 
a la sombra de sus viejos estandartes!,.. 
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Recio suelo de las rocas de granito; 
dulce .seno de amapolas y tribales, 
clara fuente del remanso de la Historia, 
claustro antiguo de oraciones inmortales. 
¡Mi Castilla!... ¡Siempre fuerte! 
¡Siempre grande! 
L a que envidian los mezquinos, 
la que insultan los cobardes 
¡porque sufre los desdenes en silencio, 
cuando vienen de su sanare! 
La que al fin, dejando un día 
el acero de su espada y el girón de su estandarte, 
el ayer ecKó al olvido y el mañana no le importa 
y confía en sus esfuerzos, porque sabe, 
que su campo es una gesta, que es su cielo una le* 
(yenda 
¡y su sombra, cuando se alza, la silueta de un gí-
mante! 
¡Mi Castilla; tierra parda que lias fundido 
sufrimientos y victorias y quimeras, en el grave 
misticismo de tus áridas quietudes 
y tus noscas soledades! 
Tierra fértil de crepúsculos de fuego 
que coronan la kojarasca de tus viejos encinares 
y desprenden de su noguera los pastores silenciosos 
con un seco:—Buenas tardes...— 
y en sus caras y en sus puños, los nonderos de V i -
(riato 
se presienten al mirarlos alejarse... 
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Tierra muda, tierra fria, 
de estridentes latigazos en las ráfagas del aire, 
de los lobos vagabundos en las sierras, 
del pan de oro en las espigas de tus valles, 
del silencio de las ruinas, de las peñas en los campo s 
del volar de la leyenda en tus ciudades! 
Emblemático terruño 
de las águilas y el sol... ¡Castilla: salve! 
Porque tú, formas España ¡y eres santa! 
Por que tú, llenas la Historia ¡y eres grande! 
Porque sufres silenciosa, 
porque sabes perdonar clemente y sabes 
en la paz, tender a todos tus espigas 
y en la guerra nacer de todos capitanes! 
Porque pones en el cruce de tus áridos caminos 
una recia cruz de piedra para orar los caminantes; 
porque sabes de tu voz, nacer un grito 
de clarines, cuando llamas al combate! 
iPor el símbolo de todo 
que está España toda en Tí, Castilla Madre: 
con el alma de rodillas, te bendigo... 
con la voz del corazón, te grito: 5alve! 
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Avila 
Ciudad arcaica, fria, triste, monumental? 
compuesta de conventos, de casas blasonadas, 
de calles, donde sueño relámpagos de espadas, 
forjando las leyendas del tiempo medieval. 
Su pueblo dominando la e^re^ia Catedral, 
—neráldico portento de edades enterradas— 
su» torres difumina como un Alcázar de Hadas, 
donde Teresa, ful^e su nimbo celestial... 
L a muralla romana con sus recias almenas, 
evoca el poderío de las idas centenas 
<jue pasó... porgue nad a sobre el mundo, kay eterna ... 
Mientras su viejo orgullo; su ya muerta ¿randera, 
cual sus rocosos campos oculta con tristeza, 
en su mortaja blanca, la nieve del invierno.... 
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Burgos 
Yace la Cibdat corte des reinos de Castilla 
et de sus señoríos, a pié del Árlanzón; 
et la Catedral—sacro templo del Arte—brilla, 
cual joya destos mundos et de Espanha, blasón, 
Reposan a las Huelgas, Perlados, Caballeros* 
et Reyes, et Princesas e infanzones de pro; 
elos cobija a todos un resplandor de aceros, 
ca un día, sus escudos, por siempre iluminó. 
E l día ca en la tierra de fijos soberanos 
destos rancios hidalgos solares castellanos, 
fincó el sol, como finca luchando, el adalid, 
!E allá, sobre su solio de la escarpada cumbre, 
con toda la potencia gloriosa de su lumbre, 
rindióle pleitesías al esplendor del Cid! 
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Ciudad Real 
Allá, Montiel; solar ensangrentado 
<jue vio del Rey Don Pedro, la afonía...; 
luego, Al&rcos; llanura en la c[ue un día 
tin Alfonso español, fué derrotado. 
Más tarde, Argamasilla y el Toboso... 
Los molinos de viento, c(ue gigantes, 
los bizo un sabio loco, muy famoso 
(jue en la Mancba también, puso Cervantes. 
Después... fertilidades; luz (Jue ciega; 
sol...; minas...; el Guadiana por su vega...; 
¿entes de blanca tez y de alma brava... 
¡Y en los viejos palacios, firmes, rudos, 
se afincan los Heráldicos escudos, 
en la sangrienta Cruz de Calatrava! 
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Cuenca 
Las vértebras de un Tajo. U n espejismo 
de sorprendente y mágico paisaje. 
U n vértigo al mirar tierra y celaje 
despeña el corazón por un abismo. 
Perezosa y recóndita, se siente 
arder en el crepúsculo la noguera 
del Sol, Vibra la lírica Quimera 
de Fray Luis en el oro del Poniente! 
«La Ciudad encantada* en su belleza 
muestra c[ue la feraz naturaleza, 
como una joya en sus engarces brilla. 
¡Y el Poeta la sueña, como el nido, 
que en cortado cancbal, Ka suspendido, 
el Keroico aguilucho de Castilla! 
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Gyadalaíara 
...Guadalajara!... Dulce, soñadora... ¡Tú vales 
en tu Paz y tu Industria, porgue tus españoles, 
beben rubias dulzuras en tus claros panales 
como si derritieran, para brindar, los soles!... 
Tus ¿alas y virtudes fueron bien castellanas: 
diste Alcaides, Poetas y un Virrey en tu Gloria; 
Icuna de los Mendosas y de los Santillanas 
das luz, al lapidario de bronce de la Historia! 
...Guadalajara... cielo del azul de Castilla 
donde como en pentagramas de fuego, tu sol brilla 
dorando en miel y trigo su espléndido Tesoro... 
¡Salve, Arcadia española, donde el aire nace aro-
(mas; 
donde tus bellas bijas sueñan entre palomas 
y, vuelan, los enjambres de tus abejas de oro!... 
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León 
Solare sus Templos la Virgen Goda, surgiendo en»» 
(tiesta, 
al agrio fuero cjue dan los bronces, dicta sus leyes...; 
yertos los cubos de la muralla; tumba de Reyes, 
San Isidoro levanta firme su vieja testa. 
A l rudo espectro del Cid, saludan, las de San 
(Marcos 
nobles campanas; ¡mira el tañido de sus pregones, 
entre contornos de botareles y rotos arcos, 
en faz de plata la roja sombra de sus leones! 
¡Ciudad de ¿esta! Radiante kermana que de Cas-
t i l l a 
con fiel abrazo, sembraste el fuego de la semilla 
que abrasó el Triunfo, bajo los gritos desús clarines... 
¡Eres al soplo que mata el bierro de la coraza, 
el sacudido polvo de ¿loria de los confines, 
donde cabalgan los Romanceros ds nuestra Raza! 
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Madrid 
E,l Mantón de Manila de su gracia 
ciñe el talle de flor de sus mujeres. 
CRamberí. Y a el piropo con su audacia, 
siembra celos, donaires y Quereres. 
¡Monteleón!... Más tarde, los ribazos 
de la Moneloa... ¡Son, la excelsa joya 
en donde se bordaron a balazos, 
los tapices patrióticos de Goya! 
Madrid, junio al sediento Manzanares 
en el chotis marcando sus andares, 
se ríe de la vida... y se divierte. 
Pero si de la Gloria le da el rayo, 
itambién sabe seirse de la Muerte, 
el pueblo colosal del dos de mayo! 
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Tierra de campos. 
Parda y castellana 
la llanura en la tarde. Frió viento. 
U n grito de metal, da la campana 
de la oración antigua del Convento. 
Vuelve tras de la yunta en la besana, 
tardío el arador. Extraño acento, 
rezando en el altar, tiene la Hermana... 
La voz de la leyenda, dice un cuento-
Las sombras de la nocke. U n a calleja; 
el ruido de unas llaves en la reja... 
U n kábito en la sombra; un beso; un lloro. 
Y el Don Juan inmortal, de la Quimera, 
c[ue con rápido andar de espuelas de oro, 
se lleva a «Margarita la tornera*... 
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Salamanca 
Ayer fué la Minefva de su inmortal emporio 
que iluminó dos mundos al iris de su luz, 
naciendo de las aulas del magno Consistorio 
ya el capitán de un tercio, ya un mártir de la Cruz. 
Conventos y palacios bajo la yerta luna 
vibraron en sus ecos al lírico rondel, 
de audaces estudiantes sopistas de fortuna 
en las vedadas flores de místico vergel... 
Ayer era el nidalgo despótico y bizarro...; 
Hoy es en sus contrastes, el corazón del cKarro 
jurando en una reja con ímpetu español... 
Ayer fueron sus damas seráficas y austeras... 
Hoy cruzan por sus campos las blancas ganaderas 
con ojos y alamares multiplicando el sol. 
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Santander 
E l cantábrico Mar, bate y recnaza 
en la tromba, su fuerte acantilado. 
Y su bárbaro ¿rito estrangulado, 
a la montaña cántabra se abraza. 
Solariego palacio, fiel emplaza 
claro blasón.—Mirando al diestro lado, 
un yelmo por la ¿loria empenacnado, 
que decora la cuna de la Raza.— 
Timbres son de su excelsa ejecutoria, 
los nombres que en laurel nimbó la Historia: 
Menéndez y Pelayo, con Velarde... 
¡Y es una eterna lámpara que brilla 
su corazón, cual símbolo que arde, 
en el altar más puro de Castilla! 
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Segovia 
Cual espectros de grandeza cjue en andanzas fu-
(nerarias 
levantaran sus figuras en su losa sepulcral, 
tus Alcázares, tus muros y tus piedras milenarias 
dan su neráldíca silueta sobre el ámbito inmortal... 
Los altivos capiteles y las altas torrecillas 
q[ue las cúpulas coronan de tu goda Catedral, 
dicen épicas leyendas de las áridas Castillas 
a los bellos candelabros de la torre del Parral... 
Aparece entre tus montes, ceniciento,rudo, cjuiet© 
el románico acueducto... como el trágico esqueleto 
de unas eras <jue pasaron... Gime el río su cantar.. 
Y tu Alcázar a las luces espectrales de la luna 
nos evoca una princesa q(ue en un sueño de fortuna 
oye, tras la celosía, las canciones del Juglar... 
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CasteSSaoo Pr imi t ivo 
Soria Para a Castíella, fas blasón paladino 
et comparalla quiero con rica sobrevesta, 
ca lusiente sus brillos a sus aceros presta 
e presta sus duresces a guerrero latino. 
A sus lizas guerreras dio la suerte—merino 
de la vida et la muerte,—una torre es enhiesta, 
elévase a su escuda egual perla de gesta 
ca fincó ellí escolpida, por fermoso destino. 
De primas a postreras las sus cuitas gloriosas 
dexaron a la Estoria a letras grandiosas 
muebos fecbos e ardides de mui noble arrogancia.. 
E sy aluego sus llanos amarillos mirades, 
non es fecbo posible, ca triste non Horades 
viendo el campo desierto de la muerta Numancia!.. 
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Toledo 
Una ciudad, emporio de viejas tradiciones 
descansa junto al Tajo que sus cimientos baña...; 
es la encarnación viva de la pasada España 
que se alza coronada de altivos torreones! 
Castillos visigodos; moriscos murallones, 
cristianos monumentos que un velo arcaico empaña 
revelan de tres Razas la indómita campaña 
que ka legado a los tiempos tan preciados Masones! 
Del manto de la Historia como keráldico broche 
el Imperial escudo resplandece en la nocke...; 
y es del ampo de estrellas a la luz tersa y ¿rata, 
una Esfinge de Gloria, cada mole de piedra 
al soñar el pasado sobre un lecho de kiedra, 
que la luna constela con sus besos de plata... 
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Simancas, Vilíalar y Tordesillas 
boy brillan como tres caídos soles 
c[ue alumbraron los lauros españoles 
al trágico fulgor de las cuchillas. 
La ¡savia germinal de las Castillas 
allí corrió en egregios arreboles 
formando con divinos girasoles 
de la Raza del Cid, las maravillas. 
Sus Lijos agigantan su grandeza 
con el claro blasón de su nobleza; 
y luego, con sus nombres soberanos 
la nimban en airón de augusta Gloria, 
¡que esplende como eterna ejecutoria 
sobre los arenales castellanos!... 
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Zamora 
Despiértase Zamora a las quimeras 
de Vida, entre ideales ilusiones...; 
¡como el Duero despierta en sus canciones 
la rica floración de sus riberas! 
Se levantan sus moles altaneras 
al claro resplandor de sus blasones, 
que alumbran con gloriosas refraciones 
los llanos de sus fértiles praderas... 
Sus torreones, sombríos y desnudos 
sin gentes, sin almenas, se alzan rudos, 
proclamando sus áureas remembranzas... 
\Y al trémulo fulgor de las estrellas 
paiecen agitar sus negras mellas 
cual fauces de las viejas lontananzas!... 
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Loaron© 
Logroño. La Rioja. Castilla, termina 
y de su pasado, renaciendo brota, 
mientras al sol rojo, como golondrina 
c(ue escapa en la Huerta, ya canta la jota.. 
Generosa, fértil, su tierra divina, 
sueña gesta y gloria de su edad remota 
y hacia los umbrales del Triunfo camina, 
dejando en el llano, su arnés y su cota... 
De fertilidades heraldo y frontera, 
su senda se acaba...; la leyenda, espera.». 
Y a Castilla enfrente, contempla Aragón.., 
¡Y es la Rioja el seno del feliz abrazo, 
en que enamorada, con eterno lazo, 
Isabel—Castilla—le dá el corazón! 
R O M A N C E R O 
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Trova del Infanzón dormido 
A mi buen amigo D. Pedro Sánchez Bactucro, 
Soy el cantor peregrino 
que de las tierras lejanas, 
venéo a cantar las leyendas 
de los remotos fantasmas, 
mientras se cierran las flores, 
mientras suspiran las auras... 
Imientras la luna en el cielo 
prende su incendio de plata!... 
iAbrid las almas doncellas...; 
abrid, Hidalgos, las almas...: 
y escuckad todos el canto 
de un corazón de la Raza!... 
...Sombras son de aquellas sombras 
las que en la nocbe, cabalgan 
junto a las torres sombrías 
de vuestra heroica muralla... 
E,ntre los nebros ambientes, 
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rudas y trágicas, se alzan 
varias fantásticas testas 
sobre una noguera de espadas 
y al trote, batiendo el fuero 
de cotas, yelmos y lanzas, 
llega soberbia la nueste 
a las poternas ferradas... 
Pregunta por el caudillo 
de la progenie preclara, 
c(ue en Avi la , dio la gloria 
de sus keráldicas armas...; 
mesnaderos de rialenga 
a Sandio Dávila llaman... 
iy cruel leyenda responde 
al pomo de las espadas!... 
¡Llorad, hidalgos, llorad...! 
¡llorad, llorad, castellanas!... 
Por los yermos de Castilla 
se aleja la cabalgata 
y altiva su recia frente 
la Catedral se levanta 
vigilando los contornos 
cual un gigante fantasma 
y dando al viento sus gritos 
en un clamor de campanas!... 
«¡Por q;ué el sol, pálido nace 
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sobre las amplias montañas?... 
«¿Por qué las sombras inciertas 
que entre las sombras cabalgan?... 
¿Por qué los bronces austeros 
de la Ciudad castellana 
con sus lamentos, sacuden 
las oquedades lejanas?... 
|K1 Infanzón se ka dormido!... 
¡Hoy del, no tenemos nada!... 
¡Ni su corcel kiende el viento 
cual un centauro de llamas, 
ni retan ya sus pupilas 
ni abren la tierra sus plantas; 
ni el sol se quiebra en su escudo 
ni la Victoria en su espada!... 
¡Duerme el rayo de la guerra!... 
¡Venid basta aquí, las damas!... 
¡Velad, velad este sueño 
con vuestras* manos cruzadas 
cual si en la tumba rezasen 
los ándeles de la Fama!... 
¡Llorad, bidaléos, llorad! 
¡Llorad, llorad, castellanas, 
mientras se cierran las flores, 
mientras suspiran las auras, 
mientras la luna en el cielo 
prende su incendio de plata!... 
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Salmo 
ANTE EL SEPULCRO 
DEL INFANTE DON JUAN 
A la memoria de mi buen amigo 
Don Constantino García Pérez. 
¡Duerme Don Juan, claro Infante, 
de la Muerte con el sueño 
mientras altivas custodian 
las cenizas de sus Kuesos 
cual en profético emblema 
las Águilas de un imperio!... 
Duerme Don Juan, claro Infante 
de la Muerte con el sueño, 
mientras e(ue de su sepulcro 
sobre el alabastro yerto 
inclinan vagos la frente 
los fantasmas del silencio; 
mientras velan las virtudes 
con su kiératico ¿esto.-.; 
mientras un largo gemido 
repite trágico el eco 
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en las sombras misteriosas 
de los misterios del Templo 
y en las bóvedas que pueblan 
los espectros del misterio... 
¡Duerme Don Juan, claro Infante 
su espíritu al fin ya lejos 
con las pompas de la tierra 
abandonó aquellos buesos 
que, destructor implacable, 
trueca en cenizas el Tiempo!... 
Duerme el Infante tres siglos 
en el sepulcro que bicieron 
las lágrimas de la Corte 
y del artífice el genio 
retando entrambos la gloria 
de esculpirle más egregio! 
¡Llora, gentil Margarita 
escucbando en el convento, 
que el esquilón en las torres 
dobla fatídico a muerto!... 
E l , ya no existe! Reposa 
entre be'licos trofeos 
y entre flores que se enlazan 
con pelados esqueletos... 
¡Murió de amor el Infante! 
gimen recónditos ecos 
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cual si tejieran en torno 
feliz mortaja de besos... 
¡Llora gentil Margarita 
junto a su pálido espectro, 
mientras la vaga conseja 
hecba de sombra y silencio 
¡Murió de amor el Infante! 
sigue contando a los tiempos... 
Las lámparas en su torno 
dan resplandores siniestros, 
y en los claustros de la Iglesia 
tiembla un lúgubre salterio... 
¡Duerme Don Juan, claro Infante 
de la Muerte con el sueño, 
mientras altivas custodian 
las cenizas de sus buesos, 
cual en profético emblema 
las Águilas de un Imperio! 
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Romance de don Beltrán 
A mi querido y buen amigo, 
Domingo Hernández Várela. 
—¡Ensíllame mi corcel; 
descuélgame la mi espada, 
ajústame la armadura 
y prepárame la adarga! 
Grítale así a su escudero 
el buen Beltrán de Almenara; 
y tomando los bridones 
y bajando la celada, 
en pos de un lema glorioso 
para c(ue brille en sus armas, 
por su escudero seguido, 
dióse a famosas andanzas... 
Pronto se bailó con un otro 
caballero c[ue a su Dama, 
corteja osado y es mengua 
de don Beltrán y su Raza. 
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Y & i¿ual combate retando 
por la razón desta causa, 
pónense ya frente a frente; 
los escuderos, se apartan... 
—iBíen sé c[ue tienen el temple 
de Castilla, vuestras armas: 
maéüer templadas estén, 
no estarán como mi alma! 
Dícele así don Beltrán; 
salúdanselas espadas 
y en relámpagos se cruzan 
con cintarazos de plata. 
Queda el puño a su adversario 
porgue el acero se salta; 
Don Beltrán, tira la suya 
y en bote juegan las lanzas. 
A su enemigo, Beltrán, 
el alma presto le saca 
y cuando a tierra es caído, 
también Beltrán descabalga. 
Dobla en tierra la rodilla, 
le reza en breves palabras 
y sobre el pecno le pone 
la rota cruz de su espada. 
E l escudero del muerto 
lidiando leyes nidadas, 
a don Beltrán acomete 
como villano, con daga. 
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—¡Malas mañas bas, mancebo; 
has mancebo malas mañas; 
mas yo daré mi castigo 
a condición tan osada! 
Y acometiéndole fiero 
mientras los tajos le para, 
el aran coraje que cobra 
es la victoria que ¿ana, 
cuando aquel cuerpo sin testa 
por el cercén separada, 
al par que mella su acero, 
nace rodar a sus plantas... 
Y los bridones tomando, 
y en los estribos de plata 
poniendo el pié, con soberbia 
sobre el arnés se levanta. 
Y victorioso y vengado, 
nalló el lema de sus armas, 
asi grabando en su escudo 
con la punta de su espada: 
—*Para no vencer, prudencia; 
para vencer, esperanza; 
y vencedor o vencido, 
fé en Dios y Dios en el alma! 
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Evocación 
£N EL CASTILLO DE ZAMORA 
A mi querido amigo Luis 
Calamita Ruy Watnba. 
...Desvanecidas en sombras 
las sombras de sus almenas, 
son en la nocbe las torres 
fantásticos centinelas... 
— ¡Polvo es la Vidal—proclaman 
la.s negruras de sus mellas...; 
jPolvo, polvo!—clama el eco 
en la oquedad de las breñas... 
Las pupilas vacilantes 
délas lejanas estrellas 
desde el fondo de los cielos 
inmóviles le contemplan... 
Los aritos de áuerra, vaé&n 
de los muros en las brecbas 
y en las brecbas de los muros 
raudos fantasmas acecban...; 
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y por las vastas regiones 
(jue sus paredes rodean, 
vagan las voces, cfue son 
las voces de la Leyenda... 
A u n parece c[ue al recinto 
en danza macabra, llegan, 
espectros de cien caudillos 
escapando de sus Huesas 
y a las fúnebres campanas 
que allá sortílegas tiemblan, 
unen los roncos sollozos 
de sus gargantas abiertas. 
Es Mío Cid, uno de acjueílos 
espectros, tjue alza su diestra 
mientras su voz, dice altiva: 
—íDesperta, raza, despert&! 
tus leones castellanos 
lleven tu ley con tu fuerza 
e bajo el dosel glorioso 
de León e de Castiellar 
los mares e los espacias? 
e los seres e las tierras, 
de Castiella por captivos, 
sólo se llamen Castiella!.^ 
¡Castellanos de León 
ca £ncásteis a las gestas 
leones a la batalla 
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e leones por emblema: 
despertad con vúesos fierros... 
desperta, Raza, desperta!... 
Después, silencio... negrura 
c(ue envuelve la fortaleza...; 
sopla el viento de Castilla 
sobre las áridas peñas...; 
desvanecidas en sombras 
las sombras de sus alme&as, 
parecen aquellas torres 
fantásticos centinelas 
y el Castillo entre los velos 
dilatados deles nieblas, 
en los campos leoneses 
parece doblar su testa.., 
¡Se va inclinando, inclinando, 
la mole de sus grandezas, 
como un gladiador, muriendo 
sobre las rojas arenas!... 
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El Cristo de la luz 
A la memoria del ilustre lite-
rato Luis López Ballesteros. 
Sonoras vibran las trompas; 
los tambores, en un trueno, 
con sus redobles, anuncian 
<jue ya se acerca el cortejo. 
Con altivez, abren marcKa 
indomables ballesteros 
<jue dan en yelmos y cotas 
bajo el sol, raudos destellos. 
Los Keroicos estandartes 
<lue se miran a lo lejos 
como un emblema de Raza 
dan en sus pliegues soberbios, 
entre Castillos, Leones 
<Jue en beráldícos reflejos, 
tiemblan del sol calcinados 
sobre las alas del viento... 
La ronca trompetería 
con agrio y bélico estruendo 
penetra por la Visa^ra 
en la Ciudad de Toledo; 
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sus moriscos moradores 
medrosos ven el cortejo 
vencedor, del Rey Cristiano 
de los Alfonsos el sexto. 
Allá por Zocodover 
con prendidos arabescos 
el Rey Alkadír, se acerca 
seguido de sus guerreros...; 
las moharras inclinadas 
y los alfanjes depuestos, 
los Cadíes al Cristiano, 
piden así, parlamento: 
—Alá, lo quiso y de vos, 
es noy lo que ayer, fué nuestro...; 
mas hoy pide nuestro Rey 
—que Rey es aunque sin reino— 
la gracia de hablar con vos 
de la rendida Toledo!.. 
E l Rey de los castellanos 
avanza con sus guerreros 
y después de darle venias 
en corteses cumplimientos, 
ruega al vencido Allcadír 
que comience el parlamento. 
"Señor—le dijo el Rey moro— 
cuando ganaste Toledo, 
si tomaste la Ciudad, 
no nos tomaste por siervos!... 
Y de un Alcatib tomando 
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leyó al Rey, el mismo pliego, 
donde las cuentas de guerra 
cerraron, cuando perdieron. 
—«De las armas castellanas 
vencidos—dice aq^uel pliego— 
al vencedor entregamos 
con la Ciudad de Toledo, 
el Alcázar, las murallas, 
las poternas y los buertos. 
E l Rey Alkadir, es libre; 
y con él, los arabescos 
<jue a Valencia partir Quieran 
dejando el vecino reino. 
Q.ue respete el vencedor 
nuestra Justicia, queremos; 
las costumbres, los tributos, 
y el culto de nuestro templo»... 
F in dio el moro a su lectura 
y con un trémulo acento: 
—¡Señor!—gemía—tus gentes, 
no respetaron el templo... 
fuimos en él, degollados 
y proscriptos de su seno 
mientras bollando las leyes 
de rendición, con su fuero, 
en el Cristo de la Luz, 
trocáronle tus guerreros... 
Y las lágrimas templando 
de las pupilas el fuego, 
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sollozaban los moriscos 
ante el Rey Alfonso sexto-
Volvióse a doña Constanza 
y, tomando su consejo, 
ordenó que los infieles 
le dejasen paso abierto... 
Y el Rey, la Corte, jinetes, 
bisarmasy ballesteros 
por vencedores, altivos, 
por castellanos, soberbios, 
dieron frente a la Mezquita, 
que ya de Cristo era templo, 
mientras los blancos turbantes 
de los vencidos, cayeron 
como tronchadas cabezas 
de fabulosos espectros 
de una Raza que el Destino 
dobla la frente bacia el pecho... 
La ibérica Reconquista 
llevó a los pies del interno, 
los ejércitos cristianos 
que ante el altar se rindieron; 
y allí la misa primera 
que oyó a través de los tiempos 
la Reconquista española, 
dejó su bálsamo excelso. 
Venció este sol, a sus lunas; 
a su alfanje, nuestro acero; 
y un Dios con otro luchando, 
por nuestro ser, venció el nuestro! 
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£1 Juramento del César 
Al ilustre historiador don 
Claudio Sánchez Albornoz. 
Antiguo fuero y costumbre 
de la Ciudad del A r l a r l a 
que sus leyendas, abona 
con su altivez castellana, 
conmueve al pueblo de Burgos, 
que a Burgos llega el Monarca 
Carlos de Gante; que altivo 
y Emperador de Alemania 
las águilas del Imperio 
le dio al escudo de España! 
l a l visitante, merece 
de la Ciudad, prendas tantas, 
que a recibirle, se agrupan, 
birretes, áolas, corazas; 
recios corceles, cubiertos 
de recamadas gualdrapas: 
\VLZ de espaldares, que biere 
de España el sol; partesanas; 
conbrogoñotas bruñidas, 
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gallardo bosque de lanzas; 
junto a las plumas, los yelmos; 
y entre justillos, celadas. 
Movidas todas las ¿entes 
en la ciudad castellana, 
los pajes, llenan las calles: 
los ajimeces, las damas...; 
y el pueblo, adarves y almenas 
de sus beroicas murallas. 
Las puertas todas, cerraron; 
y en la ciudad del Arl&nza 
de frente al Rey cuando llegue 
solo una puerta está franca, 
a la «lúe el pueblo da el rostro; 
los estandartes, sus galas: 
Santa María su nombre 
y los guerreros su guarda. 
E,ntre un clamor de trompetas 
en recios potros, cabalga 
Don Juan de Rojas; agora 
supremo Juez desta causa 
en la <}ue el pueblo es testigo 
y es parte altiva el monarca. 
Así soberbios y armados 
todos al Rey esperaban 
cuando a lo lejos, se vieron 
entre bruñidas corazas, 
de terciopelo, tabardos; 
de seda, escotes y calzas; 
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espuelas de oro: y al cabo 
tropel de heráldicas armas 
(jue dan al Rey su cortejo 
y al cabalgar de cien lanzas* 
dan bajo el sol que las hiere, 
con chispas de oro, cien llamas. 
Allí, por ellas seguido 
el Rey a Burgos cabalga 
sobre la izquierda ribera 
que tiende claro el Arlanza: 
y allí las gentes de Burgos 
al Rey Don Carlos alcanzan; 
le rinden armas y frentes; 
los dos cortejos se paran; 
Don Juan de Rojas, entonces 
frente al soberbio Monarca 
—porque es razón de sus fueros 
y porgue Burgos, le ampara— 
los Evangelios abriendo, 
con voz altiva, demanda: 
—¡Rey que a Castilla gobierna, 
querrá también respetarla: 
si el Rey acata su Reino, 
también el Reino le acata 
y son de venia y respeto 
iguales prendas entrambas... 
—¿Juráis a Burgos, Alteza, 
y antes de entrar, respetarla?... 
¿Juráis a fé, las costumbres 
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y las franquicias ¿añadas 
y confirmar con sus fueros 
privilegios y ordenanzas?... 
U n imponente silencio 
reinó en campos y murallas» 
c(ue del Rey Carlos espera 
porcfue a su orgullo le basta, 
un movimiento en la frente 
con una sola palabra... 
—tSíl—dijo el R e y - j J U R O l - T o d o ® 
alzando brazos y espadas 
le juran Rey de Castilla 
y entonces, Burgos, le acata. 
Alcalde Ruiz de la Mota, 
dio al César venias y gracias; 
le abrió Castilla las puertas 
de sus heroicas murallas, 
al ver de nuevo Castilla, 
su Libertad, confirmada... 
Y cuando el Rey, por las calles 
soberbio a fé, se alejaba 
con recio gesto, seguido 
por el tropel de sus lanzas, 
del de Vivar la silueta 
se alzó en la torre almenada 
icomo el espectro que forja, 
la ruda Ley de la Raza!... 
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El Romance de 
la Haina Cautiva 
A mi buen amigo Manuel 
R. Salas, galano escritor. 
Ved la Reina Doña Blanca 
la triste Reina cautiva; 
en la tierra polvorienta 
del arenal de Castilla, 
va caminando en las sombras 
cfue un sol de ocaso ilumina 
dejando pálidos rayos 
en las llanuras dormidas... 
E.1 Rey Don Pedro Primero 
destiérrala peregrina 
y en torno a fé, de la Reina 
levanta recia y altiva, 
de sus poderes la sombra 
la sombra de la Padilla... 
¡Es el fantasma de celos...; 
visión funesta de envidia 
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que pudo de Doña Blanca 
sobre las bodaas floridas, 
en su lecho de azahares 
tender fatal, la cortina 
del resplandor de sus ojos, 
del talismán de su risa 
que al Rey, quitó de los brazos 
de aquella virgen cautiva 
mientras al fuero siniestro 
de sus impuras caricias 
cfuedó sin trono la Reina 
y ya, con flores marchitas, 
guardó el rosal de la virgen? 
una diadema de espinas!... 
Por eso triste, la Reina 
lleva el alma dolorida...; 
la su blanca faz, nublada 
y al mirar la su desdicha, 
el corazón, lleva yerto...; 
turbias sus claras pupilas 
mientras vagan por los campos 
sus recuerdos, que suspiran, 
en el extático ¿esto 
de sus gracias pensativas.... 
Ved la Reina Doña Blanca? 
íla triste Reina cautiva! 
De la prisión de Maqueda 
con rudo trote, camina 
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su cabalgada potente...; 
íbravo tropel cjue acaudilla 
el Señor de Villafranca 
«que Esteban Domingo, finca, 
bajo el beráldico escudo 
de sus progenies altivas!... 
E n la bóveda del cielo 
con pálido rayo, brillan 
las estrellas; en las rocas, 
agria bate la ventisca 
y en la tai de de los yermos 
lenta, clara, tersa y fría, 
otro cortejo, el espacio 
nubla en polvo, cuando pisan 
la potencia de sus potros, 
el corazón de Castilla... 
Estridentes, los arneses 
sacuden su ferrería 
y allí, capitán de lanzas 
el de Hinestrosa, camina, 
bridón al puño; y la espada 
•al firme cinto prendida... 
Esteban Domingo, al verle, 
su cabalgada domina; 
y al viento, dando su acero, 
un grito en el viento vibra. 
Paran los potros; las lanzas 
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ante la Reina cautiva, 
corteses acatamientos 
dan por ley de pleitesía; 
y al Dávila el Hinestrosa 
doblando su frente altiva 
entrega un pliego, sellado 
con las armas de Castilla, 
cjue del Rey Don Pedro es orden 
y beraldo de su Justicia. 
Leyendo a fé, tal mensaje 
vuelto a sus recias milicias, 
de Esteban Domingo, fuerte, 
la voz a los ecos dicta: 
«ALCAIDE: mando a Don Juan 
de Hinestrosa y de Padilla, 
que de Arévalo en las torres 
guarde la Reina cautiva; 
después, irá dando escolta 
por tierras de Andalucía, 
a la Reina Doña Blanca 
desde Arévalo a Medina. 
Desto fé, dará su testa 
ante mis pies desprendida, 
sí, traidor siendo, conjura 
los rayos de mi justicia. 
Sellado: Pedro Primero; 
dado a Don Juan, en Sevilla.» 
Silencio Esteban Domingo 
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guardó; la Reina cautiva 
miró el gesto de la muerte 
vacilar sobre su vida... 
Gime en el aire un presagio.,..; 
trocóse la guardia altiva 
y en la tierra polvorienta 
c[ue yerta luna ilumina, 
de Arévalo a las prisiones 
con rudo trote, se agita 
la cabalgada potente...; 
¡bravo tropel que acaudilla 
como capitán de lanzas 
y llavero de Justicias 
del Rey, el déspota Alcaide, 
Juan de Hinestrosa y Padilla! 
...Triste suspiro, se extingue 
sobre las tierras dormidas...; 
bajo sus lágrimas, nubla 
Doña Blanca, sus pupilas...; 
en la bóveda del cielo 
con pálido rayo, brillan 
las estrellas...; en las rocas, 
agria bate la ventisca... 
¡Y en la nocbe de los yermos 
lenta, clara, tersa y fría, 
escolta dan, a la Reina, 
cien corazas de Castilla!... 

Á G U I L A S D E B R O N C E 67 
l { ! I I I l l l U ! l « ' - , í i I l I l l l S I ( Í J M I J I J t S I I * Í l i r S I I I t i a i I i l I I l S I k l I I I I S S I I i l ! ! I I I U l I I I I I I I I ! I I H H " í I * " i « " " i " " t , 1 " " i ' 
El día de Zamora 
A D. Alfonso Rey Pastor, 
con admiración y gratitud. 
—¡Rey Alfonso, Rey Alfonso 
el tercero Que así nombran; 
por el Profeta te juro 
cfue será para más bonra, 
Zamora, de A b u l Kasím 
o A b u l Kasim, de Zamora!... 
Así el Wal í de Toledo 
dictaba con frase ronca 
y a su Alcatib, ordenaba 
q[ue selle el pliego y le ponga, 
en manos del Rey Cristiano 
a cuya bueste provoca. 
Partió el Alcatib al punto 
y si Toledo abandona, 
en cambio lleva por guardia 
de los alarbes, la escolta, 
escolta Que sale altiva 
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y cuando a Toledo torna, 
<¿ue Ka rematado su empresa 
con su éalope pregona! 
Por eso el Walí en las torres 
mira orgulloso la tropa 
c(ue entre una estela de polvo 
sus estandartes tremola 
y kacia el Cambrón por la vega 
con rudo tropel asordan, 
en Zocodover entrando 
su cabalgada sonora... 
Abul Kasim, dando frenos 
a su esperanza ambiciosa, 
—¿Acepta el reto?—pregunta 
iSí!—le responden; y forman; 
porque tal respuesta, saben 
(Jue también pide, tal cosa. 
—¡Sesenta mil de mi étiardia 
seguidme!—¿tita.—íZamora, 
Ka de rendir sus almetes 
a turbantes y marlotas! 
Se abrió la puerta Visa¿ra; 
por sus dinteles aborta 
de los Gómeles, la fuerza; 
de los Gazules, la Gloria. 
Alfanjes y cimitarras 
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buscan espadas y cotas 
y cabalgando potentes, 
el valle las turbas cobran. 
E l Rey cristiano este día 
de nuevo su estirpe abona 
y en su corcel, revolviendo 
sus acicates, la aurora 
armado de punta en blanco 
la alumbró con sus antorcbas. 
E l viejo y cansado Alfonso 
muestra su sanare española 
como el orgullo, indomable; 
como la fé, poderosa; 
como un Titán, invencible; 
y como un sol, cebadora! 
E n torno del Rey Cristiano 
guardando a fé su persona 
prontas al reto enemigo 
y al eco del triunfo prontas, 
estremecen las mesnadas 
todas sus armas; y todas 
esperan solo el mandato 
por cuyo fuero se embotan. 
...Ya el polvo,turba el ambiente 
y de una montaña en otra 
suena un clamor de atambores, 
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responde un ¿rito de trompas; 
al campo en fin de la liza 
ya el musulmán, desemboca; 
se reían los estandartes 
fervientes himnos entonan: 
—¡Desperta, ferro!—proel aman 
y a tal conjuro, se acosan. 
La enhiesta lanza tendida 
y la cimitarra corva, 
chocan y rompen y talan, 
hieren y matan y tronchan; 
destrozan petos y cascos; 
cuerpos y testas destrozan 
y al fin, los fieros corceles 
de los hispánicos, logran 
c(ue los vencidos murmuren? 
«¡Es el día de Zamora!* 
E l Alcorám, se estremece; 
la luna se esconde torva, 
iy Abul K&sim, dio su pecho 
al filo de la derrota! 
E n aquel valle de muerte 
tendieron su vista roja 
los rayos de cuatro soles... 
¡Y al fin a la cuarta sombra 
efuedó en la yerta llanura 
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tendida, la kueste mora; 
cuyas cortadas cabezas 
con las pupilas vidriosas, 
fueron diadema en las torres 
de la Ciudad de Zamora! 
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la Puerta de la Visagra 
Al Excmo. Concejo de la Imperial Ciudad. 
La Puerta de la Visagra 
entre dos torres gigantes, 
levanta con sus dovelas 
sus Blasones imperiales...; 
abriendo frente a la ve^a 
sus arcos, mira en el valle 
la sombra c(ue bace Toledo 
bajo la luz de la tarde 
y perdidos en el viento 
los suspiros de sus ayes 
sobre las viejas Historias 
medrosos van a posarse... 
íQué cuenta, diréis, su lengua 
en las canciones del aire?... 
... Cuenta cjue un día sus muros 
contemplaron acercaríe 
las banderas islamitas 
entre un incendio de alfanjes...; 
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cuenta que un día sus arcos 
escucharon los cantares 
que bajo el polvo de plata 
de las noches medioevales, 
con sus cítaras cantaban 
los Trovadores amantes...; 
cuentan que un día, las lanzas 
de los ejércitos árabes 
coronaron sus almenas 
como centellas triunfantes...; 
cuentan que un día escucharon 
con panderos y atabales, 
de las zambras a^arenas 
los melancólicos ayes..., 
cuentan de Abzid el celoso 
que, desde los almenajes, 
cayó al pié de las murallas 
teñido en su misma sanare 
mientras Alcira, la bella 
tan hermosa como infame, 
mordió del amor, los labios, 
en los labios del Alcaide... 
...Diz que vieron en Toledo 
lentamente levantarse 
como si fueran milagros 
de las luces de la tarde, 
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Alcázares de oro y mármol 
sobre cimientos de jaspes... 
Y cúpulas de Mezquitas...; 
y arcos blancos de alminares 
y púrpuras del Poniente 
coronando los turbantes!... 
Cuentan cjue al fin una aurora 
vieron también acercarse 
un incendio de centellas 
con un estruendo de berrajes 
en las punías de las lanzas 
y en los arneses que baten 
la Reconquista cristiana 
frente al indómito alfanje! 
IY aun cuentan c[ue las estrellas 
becbas luz sobre ac(uel An¿el 
«fue la corona, la envuelven 
en una celeste clámide!... 
iVieja ciudad de Toledo, 
embalsamado cadáver 
de todo el Ayer ¿lorióse 
de nuestra Castilla... ¡Salyel 
Sean tus moles austeras 
los fantasmas inmortales 
q[ue con su ¿esto de piedra 
miren bazañas éíé&xites 
de un mañana cjue trazado 
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ya con oro, ya con sangre, 
sepa forjar otra España 
(Jue domine otras edades 
bajo la espada que éuíe 
sus caravanas triunfales!.*. 
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La Leyenda de l Caudi l lo 
A mi Querido y buen amigo, ferviente admira~ 
dor de las glorias avilesas, el Excmo. Sr. D. José 
de Melgar y Abreu, Académico de la Historia. 
La ciudad 
...HLs un fúléido crepúsculo en Castilla,,.; 
en el diáfano infinito de los cielos 
se atropell&n y confunden rojas nubes 
como llamas azotadas por el viento... 
E,n la cárdena extensión del norizonte 
con la estela de sus clámides de fueéo 
como un dios, nacia su lecno de cenizas, 
la luz mágica del sol, iba muriendo... 
Y el ¿envido de las brisas en los campos 
y el rojizo resplandor de aquel incendio 
la serena soledad de las llanuras, 
las estrellas c[ue encendía el firmamento 
y la plata de la luna, transparente 
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como páli¿a mortaja de misterio, 
se tendieron sobre el campo de Castilla 
y, pasando de los yermos, 
circundaron la ciudad cjue dormitaba 
del Honor y la Hidalguía como feudo... 
Y las recias barbacanas de las puertas 
y los rudos matacanes altaneros 
y el heráldico tesón de las murallas 
recortaban sus siluetas en los cielos 
con las mellas de las épicas almenas 
y el contorno de los cubos cenicientos: 
con quietudes y penumbras; 
con lejanas soledades de misterio 
¡como el trágico sepulcro de los siglos, 
encerrando la visión de sus espectros!... 
II 
La mesnada 
. . .Y, de pronto, como a mágicos conjuros 
las poternas del recinto obedeciendo 
paso dan a los tropeles de las gestas 
al chirrido resonante de su hierro, 
y al batir de los axneses y las lanzas; 
y al fulgor de las corazas y los yelmos 
y al brillar de las espadas y broqueles 
y al indómito pisar de los arqueros 
se sacude la quietud de las llanuras; 
las montañas los presienten por el eco; 
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y en el aire y en la noche y en los campos 
y en la tierra y en los ámbitos del cielo, 
se despierta la grandeza de una Raza, 
bajo el grito de los roncos Romanceros! 
III 
11 adalid 
...Allí van ios avileses; 
y a su frente, como alcaide, va con ellos, 
la silueta legendaria 
del indómito adalid, Blasco Ximeno... 
¿Dónde van?... Seguid su paso en la llanura 
porgue llevan la Razón; y es nombre el viejo, 
c[ue si lleva la razón en su Justicia, 
a los torpes enemigos, pone freno 
y a los Reyes cjue no acatan sus razones, 
donde no llegó su ley, empieza el reto 
porque olvida que es un Rey el que le ofende 
y al indómito rugido de su pedio 
da su vida!... ¡Que así son los castellanos 
cuando tratan con Justicia de sus fueros! 
¿Quién pisó tal vez la raya de sus leyes 
que llamó la torva cólera del viejo?... 
Razón hay; porgue en rescate del Rey Niño 
dio la prez al de Aragón de sus guerreros 
y cobarde el de Aragón, les dio la muerte 
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¡y a pedirle va razón Blasco Ximeno! 
Mas, dejando las razones en tal caso 
y pensando al de Aragón lanzar el reto, 
firme lleva el guantelete de combate 
en los recios gavilanes de su acero...; 
y parando a los leales q[ue le siguen 
mas (jue al grito de sus voces con un gesto, 
generoso y arrogante y temerario, 
dice fiel a los indómitos: 
—¡Teneos! 
¡debo solo al de Aragón, darle palenque, 
como cumple por Castilla a un caballero: 
los aceros a la lid, demos entrambos... 
y de entrambos, ¡vive Dios!, decida el cielo!... 
Pesarosos al mandato de su Alcaide, 
al recinto dan el rostro los guerreros...; 
y batiendo los arneses 
y buscando al de Aragón, al campamento 
puso el trote de caballo de combate, 
el indómito adalid, Blasco Ximeno!... 
I V 
La Leyenda 
Fué bien clara la traición. E l noble bidalgo 
a los pies del de Aragón, quedóse muerto...; 
y al costado tres neridas, bien mostraban, 
ctue clavaron en su carne tres aceros... 
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¡Y las clamas, c[ue en las torres, a la aurora 
esperaban al caudillo y sus trofeos, 
vieron, sí, c[ue, lentamente 
al recinto, ciaban rostro los guerreros!... 
Prepararon apandes rosas de Victoria 
para el ínclito aviles... ¡mas no volvieron 
a mirar, bajo los arcos legendarios 
al indómito adalid, Blasco Ximeno!... 
Ks tan sólo la Ciudad, heroica tumba; 
y los rudos matacanes altaneros 
y el heráldico tesón de las murallas 
y el sudario luminoso de sus cielos 
con cjuietudes y penumbras, 
con lejanas soledades de silencio, 
¡son el trágico sepulcro de los siélos, 
encerrando la visión de sus espectros!... 

BRONCES 
T A P I C E S 
J O Y E L E S 
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Bronces 
Teresa de Jesús 
Fundes, Madre Teresa en tu dulzura, 
mística devoción, gracia mundana, 
et la austera progenie castellana, 
ornada con la toca, Manca et pura. 
Eres oréullo egregio e fermosura, 
de Dios en descalced carmelitana, 
e de tu arcaica tierra eres fontana 
de piedad, de belleza e de ventura. 
Tu fabla, con tu fé, faces sagradas 
¿loria e prez de las* letras de Castillla, 
viva llama, de amor de corazones... 
¡I*t fundándole a Cristo tus «Moradas» 
tu alma toda de Dios, q[ue Santa brilla, 
une al escudo Ibero, sus blasones! 
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Bronces 
José Zorrilla 
Insigne Trovador: ¡Salve! Y o adoro 
el romántico sueño de tu Gloria; 
del Ayer encarnaste la memoria, 
como un eco profético y sonoro. 
Tú de España cantastes el tesoro 
de su Raza y Solar: su ejecutoria; 
llamando a los espectros de la Historia, 
con acento inmortal, tu lira de oro. 
Hoy, el Templo del verso de Castilla 
c[ue sacro nos legaste sin mancilla, 
con sus aritos, profana la canalla. 
Mas, no podrán. Lo sé. jTu excelso canto, 
por español, por tuyo, puede tanto, 
c(ue a su necia invasión, será muralla! 
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Bronces 
Fernando López Martín 
Paladín arrobante de Castilla 
de fuerza y Libertad, cantar se ufana; 
y es sobre la llanura castellana 
su estrofa nuevo sol, que augusto brilla! 
Las sombras de Ximeno y de Padilla 
su altivez le transmiten soberana; 
y en sus versos unió la savia kispana, 
con la keráldica pompa de Zorrilla.,.! 
Armóse, con su trova, caballero 
y se lanzó a los campos de la Gloria, 
en un recio corcel de Romancero.... 
Y trajo con su fiel ejecutoria 
como trofeo keroico de su fuero, 
el joyel inmortal de la Victoria!... 
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Bronces 
Cervantes 
Nació en el siglo aquel de orgullo tanto, 
c(ue no se puso el sol para la Raza; 
y al siglo dieciséis, su Fama enlaza 
y un idioma inmortal, kizo su canto. 
Rió tal vez su sátira, entre llanto; 
el tabardo, cambió por la coraza; 
y ya, cuando a la muerte dióle plaza, 
dejó un brazo en la Cruz y otro en Lepante. 
Se disputan tres pueblos, darle cuna... 
Fué español. Basta. Vedlo: sin fortuna 
y cautivo en Argel; fraile y guerrero. 
A l soñar, «Don Quijote», fué su Historia. 
Sobróle un brazo si dejó el acero 
¡y otro bastó, para ganar su gloria! 
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Tapices 
Un cortesano 
del siglo XVII 
Miré la luz del sol, en noble cuna; 
viví feliz; el jue^o de la espada 
fué de mis juventudes la alborada, 
<jue mi vida llenó con su fortuna. 
Gusté bajo la plata de la luna 
besos de una novicia enamorada 
c[ue dejó acuella vida abandonada 
por seguirme después. Y como una 
centella de facetas fugitivas, 
en mi estela llevé de amor cautivas 
mil sombras de las locas tentaciones... 
E n un lance, di muerte a dos sopistas 
y para mí, por causas imprevistas, 
la Inquisición, me dio, sus desazones... 
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Tapices 
II 
Dejé ía complutense y sus latines 
y rae torné a Madrid; en mis amores, 
alterné con Poetas o Pintores 
y del Rey, visité los camerines. 
Del Amor, persiguiendo los confines 
encontré solamente los albores 
y cansado por fin, en mis ardores, 
besé un ramo de místicos jazmines. 
Por cerrar con un triunfo mi corona, 
un drama me estrenó la Calderona, 
de bonra, celos, amor, venganza y muerte. 
Del aliento de Dios sentí el misterio...; 
y en la celda de un viejo Monasterio, 
rezo en sus alabanzas desta suerte... 
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s@s 
la vuelta del caballero 
Hendidos arnés y cota 
en su alazán, junto al Duero, 
pesaroso el caballero, 
tornaba de la derrota,.. 
Del solar ya en la muralla, 
se tiene bajo los arcos... * 
—¡ILs menétia,—piensa—de Alarcos, 
volver vencido en batalla!... 
Baja su casco; y apenas 
duda entrar, en las almenas 
vé de su bella el hecbizo... 
vence a su bonor, su embeleso... 
iy por el laurel de un beso, 
cruza el puente levadizo!... 
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Tapices 
Escena de caza 
Es el monte de E l Pardo, en la española 
fiesta de los Felipes; la real caza. 
Pasa un bando de ¿amos c[ne amenaza 
gentil, sin daño, una amazona sola. 
Detrás, en su alazán, llega un bidalgo... 
Una flecha de sol asesta al día 
la tarde, y allí cerca, en la jauría, 
sobre un ciervo tendido, salta un ¿algo. 
Párase junta la feliz pareja... 
Ern una fuente, un beso se refleja... 
Dan tomillo y retama sus aromas... 
iMientras en la crueldad de sus afanes, 
detrás de una bandada de palomas, 
se lanza una legión de gavilanes! 
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Tapices 
l a moza del Mesón 
E,l Mesón de la Sanare. Allí, sentados 
en torno de una mesa, fuman, ¿ritan, 
y en el jue^o al azar se precipitan, 
de Flandes por España, tres soldados... 
Mozos y mesonero, ya enojados 
protestan. Con la broma en c[ue se abitan, 
a la moza, los tres de acuerdo, invitan, 
y a decidirla van sóbrelos dados... 
Después, olvidan... Uno vuelca el vino 
y sale dando voces al camino, 
mientras ©tro, al dormir, tira su espada... 
(Y el más audaz, citándola en la vela, 
¡recibe una sonora bofetada, 
al tenderla un doblón de su escarcela!) 
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Joyeles 
Es arrobante y misteriosa prenda, 
de juventud, donaire y bizarría, 
cjue de Scjuílache y Moníemar, un día 
llevó fiel, a los tiempos, la Leyenda. 
Una noche, tal vez en la contiendas, 
cayó en el gesto audaz q[ue desafía 
y un cadáver cubrió con su osadía, 
¡o quizá, de Santiago, la Encomienda! 
Y aún de todo acuello, «guarda un al^o 
¿no veis?... Para el artista y el hidalgo, 
en paño salmantino, fué cortada...; 
tiene besos de novia, en los embozos... 
[Y solo falta, en los hispanos mozos, 
cjue la levante, por detrás, la espada! 
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Joyeles 
La Espada 
Primer premio del Concurso de Sonetos. 
Fiesta de la Poesía. Alicante i9. 
I Así!... Puño, con puño. 
Nos enlaza 
con un mismo poder la ejecutoria, 
4ue, con oculto ¿esto de victoria, 
trasmigra el corazón, a la coraza. 
T u genio, es retador; mi áenio, emplaza: 
tú eres el talismán; yo soy, la Historia; 
tú quieres el combate; yo, la gloria; 
tú, recuerdas el Triunfo; yo, la Raza. 
Pues cjue así nuestras almas se parecen, 
¡A ver, sí vencedores, resplandecen! 
¡Corazón, late fiel! Y tú. mi espada 
cebadora en mi diestra firme, brilla. 
Porque eres, como yo. \Y estás forjada, 
con acero y con sol, como Castilla! 
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Joyeles 
La Estrofa 
•¿Quién dice, que mi Raza es itali&na^ 
¡Aventurero indómito del Arte, 
a Italia fui después, como a otra parte, 
con la Cruz y la espada toledana! 
Llevaron mi belleza castellana, 
Petrarca, de su Amor en baluarte? 
Garcilaso y Boscán, cota o estandarte 
¡y lo mismo que un kijo, Santillana! 
Porque soy español, afirmó Apolo, 
que a los malos poetas les inmolo 
y que los grandes, buscan mi secreto... 
Y soy... ¡Un pensamiento, en un latido; 
que como en brocke espléndido, han fundido, 
los catorces diamantes del soneto! 
FANTASMAS DE GLORIA 
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Las Murallas de la Leyenda 
A mi Querido amigo José Mayoral Fernández, 
Académico C. de la Historia y Cronista de Avila. 
Ved la vasta llanura castellana... 
Recorred sus desiertos rastrojales... 
Ved esa mole trágica y lejana 
en un trono de abruptos peñascales... 
¡Todo pasó! Y a , solo de su ¿loria 
suelen kablar las Artes... ¡mas gimiendo! 
¡Y consérvase aun, una memoria 
que a través de los siglos, va muriendo! 
I I 
Hoy en tus torreones 
no tiemblan, victoriosos, los pendones 
alentando a la Muerte por la Vida...; 
¡tan solo de los vientos 
se escucban los agónicos lamentos 
<lue lloran la potencia, ya perdida! 
Los relámpagos rudos 
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en la llama triunfal de los escudos, 
no iluminan de gloria las montañas... 
¡ay! lsolo en tus almenas 
gimen nocturnos pájaros sus penas, 
mientras las cubren míseras marañas! 
Y a los roncos clamores 
de aritos, de clarines y tambores, 
no retiemblan tus muros como antaño!.,. 
¡Aquello, ya no existe 
y permaneces solitaria y triste 
como quien llora un hondo desengaño! 
Y a los recios guerreros 
de que nos bablan viejos Romanceros, 
aquellos que con bárbara pujanza 
y al kierro de su casco y de su lanza 
sacudiendo los ásperos bridones 
buscaban en la guerra 
el orgullo invencible de su tierra. 
con su sangre, tiñendo sus blasones...; 
aquellos que, por gloria de la Raza 
el estandarte con la Cruz, se enlaza 
cubriendo sus estatuas sepulcrales, 
¡no existen ya! Reposan en las tumbas 
heráldicas, de antiguas Catedrales... 
Mas, sus sombras, al ver que te derrumbas 
estremecen sus criptas funerales, 
¡mientras la sombra de Isabel Primera, 
verte, de nuevo florecer, espera!... 
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III 
Es la nocke callada... 
Leve ruido 
produce la corriente plateada 
del río, que se arrastra en un éeniido.,, 
Con su mágico y dulce encantamiento, 
en las a^uas su faz, mira la luna... 
Invisibles fantasmas, cabalgan en el viento... 
E n esta quieta nocke, como una 
evocación lejana que sus grandezas cuenta, 
la muralla se yer^ue siempre austera y tranquila 
sobre un trono erigido 
en roca cenicienta, 
que otras épocas grandes y arcaicas, ka vivido 
...Una estrella vacila... 
(iHLs acaso, que tiembla al soplo del olvido?...) 
La sombra de una Santa 
—de su Santa Teresa, la kumana y la divina — 
en la vieja llanura castellana, camina 
y kasta los torreones, gimiendo, se adelanta... 
—Ciudad idolatrada 
—invoca—di, ^qué ka sido 
de tu ¿loria, por nadie ni jamás, enterrada?... 
Con lúgubre alarido 
une voz, la responde... iEs la voz de los vientos 
que lloran, como ella, con tráficos lamentos!... 
La Santa, sollozando, por el llano se aleja 
y en su rostro celeste, la pena se refleja...; 
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y sin el ¿esto heroico de un caudillo 
las torres, siempre bellas, 
forman bajo la plata gentil de las estrellas 
soberbio y almenado, su heráldico castillo.. 
Y a su Gimena Blázcjuez valiente y animosa 
¡no ahuyentara las huestes orientales...; 
las torres son fantasmas remotos y espectrales 
<íue del olvido, surgen en la terrible fosa! 
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El Castillo de Arévalo 
A. mi antiguo y buen amigo D. Mariano 
Guerras Salcedo, Académico ds la de Bue-
nas Letras de Idálega. 
B Casis!»© 
...Como sombras calladas 
de éiá&ntes y Heráldicos titanes, 
desafiando a los broncos huracanes 
aparecen las torres... cjue, esfumadas 
por el húmedo aliento 
de las frises neblinas vesperales» 
parece que se abitan espectrales 
al silbido fantást ico del viento 
que con lamentaciones agoreras 
sollozando fatídicos asombros, 
del Cast i l lo penetra en los escombros 
cruzando las estrechas saeteras!... 
Como en las arideces de un desierto 
del tiempo a los conjuros infernales, 
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en su recinto yerto 
se estremecen los agrios vendavales 
c(ue bajando del hielo de la sierra 
vagan éntrela piedra de sus muros 
y en un grito <jue aterra 
se filtran como sombras, por los muros...; 
recorren las desiertas aspilleras 
y por las carcomidas escaleras 
descienden a los negros calabozos...; 
y en el rudo estertor de la serpiente 
mirando de los siglos los destrozos, 
de rencor se estremecen... y al poniente^ 
gritando con el odio de las hienas, 
como espectros de negra pesadilla, 
al crepúsculo rojo de Castilla, 
vuelan serpenteando en las almenas!... 
II 
Evocación 
...iSombras,.. sombras... venid a los desiertos 
c(ue poblasteis en días anteriores...; 
llegad: Para vosotros no hay temores 
intangibles fantasmas de los muertos!... 
E l ayer evocad, y a pasos yertos 
avanzad por los negros corredores 
de la luna espectral a los temblores 
que sobre los escombros dan inciertos... 
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iLlegad sombras!... Las pálidas figuras 
levantad en las trágicas llanuras 
donde lejanos siglos cabalgaron... 
Luz nos prestan los fuegos que os guiaron 
porque del Tiempo el códice nos abra, 
vuestra mano fantástica y macabra!... 
III 
La media noche 
Doblan la media nocne las campanas 
de la torre de un viejo Cementerio 
y sus voces lejanas 
parecen las salmodias de un salterio... 
Cinco sombras en tétrica mudanza 
pueblan rápidamente la llanura 
y acuden de la vaga lontananza 
a la voz que sortílega conjura... 
U n fantasma de aquellos 
a los otros señala 
mientras sus ojos dan muertos destellos, 
del homenaje la desierta sala...; 
y ascendiendo los yertos escalones 
que bollaron otro tiempo indiferentes, 
del sudario en los trágicos girones 
hunden a fe, sus descarnadas frentes... 
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IV 
La sala del homenaje 
Es un viejo salón de tosca piedra 
donde la voz bumana en ruido seco 
se extingue a poco; y solamente medra, 
la voz anonada c(ue pronuncia el eco... 
Allí, todas las sombras van entrando 
y de los fuegos fatuos la mudanza 
los mondos esqueletos alumbrando, 
nacen y mueren en siniestra danza... 
Frente a frente, sus órbitas vacías 
parece q[ue se miran... ¡alguien nombra 
viejas cosas cjue sabe, de otros días...; 
kay un eco de voces en la sombra!... 
—«¡Yo soy Don Pedro el Cruel!—dice uno; altivo 
sin yo temer a nadie, me temieron 
olvidando ¡ay de mí! c(ue era cautivo 
del Dios a c[uien mis actos ofendieron... 
Estos muros de torres a cimientos 
conmoverá el espanto todavía, 
recordando los trágicos tormentos 
<jue por mi ley sufrió la esposa mía... 
Mas al fin en la sombra de mi alma 
entró la luz de Dios... 
—tembló su acento 
y perdiendo entre lágrimas la calma, 
lloró en la obscuridad del aposento. 
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—¿Hablas de mí?...—¡Yo soy!—dice tin espectro— 
la esposa de Don Pedro de Castilla... 
¡Vive Dios! y en mi mano tembló el plectro 
al ver su calavera que amarilla, 
renaciendo la lúgubre tortura 
en el fondo espectral de su conciencia, 
¡miró al Rey con tal ¿esto de amargura, 
que el Rey quiso escapar de su presencia! 
—Yo—sigue Doña Blanca—sufrí tanto, 
que de llorar mis ojos están secos...; 
agoté de las lágrimas el llanto 
mientras el corazón con tristes ecos, 
sucumbía en mi vida lentamente, 
¡tan sólo entre cadenas y rencores 
combatiendo constante a la serpiente 
que me robó la luz de mis amores!... 
¡a la fatal María de Padilla 
que alcanzando en el Rey todo su medro, 
lanzándome del trono de Castilla, 
me arrancó de los brazos de Don Pedro!... 
Una sombra cayendo de improviso 
envuelta entre los pliegues del sudario, 
—¡Perdón, perdón!—clamó—¡ya el cielo quiso 
nacerme atravesar este Calvario!... 
La cruel Doña María de Padilla...; 
la mujer que Kumilló mujeres tantas, 
noy buscando el perdón a tí se numilla... 
y Humillada ¿lo ves?... ¡besa tus plantas! 
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...se oían de Don Pedro, los ¿émidos... 
y al ¡oh! de los espectros asombrados, 
el eco repitió los dos chasquidos 
q(ue dieron unos labios descarnados... 
Doña Juana de Lara con su hermana 
Doña Isabel, avanzan...; sus querellas 
van a vibrar... mas suena la campana 
y tiembla el resplandor de las estrellas...; 
y obedeciendo a tráficos conjuros 
al sonar el comienzo de otro día, 
íse filtraron las sombras en los muros 
y al Castillo volvió su paz sombría!... 
La egregia sombra 
Resonando lejanas 
las ¿lorias de las Armas castellanas* 
la Reina de los Reyes de esta esfera 
llega en la sombra de Isabel Primera.., 
De aquella que a las luces de sus ojos 
de fulgores radiantes y profundos, 
a sus plantas postrándose de binojos, 
se humillaron los mares y los mundos. 
¡Dale gracias a Dios, tierra dichosa, 
tú que tuviste la feliz fortuna 
de admirar una aurora prodigiosa 
siendo del nuevo sol, la egregia cuna!... 
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¡Y venérala tú, noble Castillo, 
desde donde salieron tantas luces 
de acjuel cerebro regio y soberano 
cuyo potente brillo 
unido a las espadas y a las cruces, 
alumbró el vasto reino castellano!... 
Blande el bronce su fúnebre misterio 
y a su ronco salterio 
la sombra de la reina, sollozando 
se va triste alejando, 
Imientras suenan lejanas 
los lorias de las Armas Castellanas! 
V I 
Aurora 
V a de la aurora naciendo 
el resplandor de las luces 
desvelando de la nocke 
tenebrosas pesadumbres...; 
nace el canto de los pájaros; 
de las flores, el perfume...; 
iy la paz nace en el alma, 
al par «jue el sol, en las cumbres! 
Añora el Castillo, parece 
con las glorias que le cubren, 
el cadáver de los Tiempos 
en rosados ataúdes... 
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Tiemblan sus torres al viento 
a cuyos besos sucumben 
y baten mudas y yertas 
al Titán c(ue las destruye... 
La cigüeña castellana 
cruza los aires azules 
y tejiendo sus nidales 
hacia sus torres acude... 
Y a los aceros de ¿esta 
no templa del sol la lumbre 
Ini ya sus muros encantan 
las notas de los laudes!.., 
Ahora el Castillo es tan sólo 
con las glorias g;ue le cubren 
leí cadáver de los Tiempos 
en rosados ataúdesL. 
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La Catedral 
A mi Querido amigo, Adolfo de Sandoval, 
ilustre escritor, Acadétpico, Cronista, de 
Toledo y ferviente tnan.orado de la Cate-
te dr al Primada. 
Se elevaban un tiempo en los espacios 
donde brillaba astral la medía luna, 
el ensueño de mágicos palacios 
de la Corte de Oriente; y, como una 
profecía inmortal kecha infinita 
por la magnificencia nazarita, 
se levantaba al cielo 
con su sagrado ankelo, 
el bermejo torreón de la Mezquita... 
Allí los muezines 
sobre la ciudad quieta, 
del aduar a los regios camarines, 
prodigaban por todos los confines 
las máximas augustas del Profeta... 
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Allí las almanaras luminosas 
con pálidos fulgores, las saetadas 
leleilas, alumbraron temblorosas... 
Allí, las encantadas 
llores de Harem, danzando vaporosas 
deslizaron las plantas sobre rosas 
mientras entre los cárdenos reflejos 
que daban los moriscos azulejos 
conmovía las moles de granito 
saliendo con la voz de los Imanes5 
el fantástico rito 
de los viejos conjuros musulmanes! 
Allí las fetvas el Catib gemía 
y cual los anatemas 
de una oculta y sagrada profecía, 
temblaba la oración de los Ulemas... 
Allí los jeques, por altiva gloria 
de su tribu, con sacra ejecutoria, 
al son de los adufes y atambores 
prodigaban honores 
al Profeta, pidiéndole victoria 
mientras que los Alcaides, vencedores 
rendían sus aceros, 
con raidos y sangrientos resplandores 
en la mano brutal de sus guerreros! 
. .Xa Mezquita cayó, bajo las luces 
de lábaros y Cruces. 
Vino el cristiano; con su patrio anbelo 
rasgó en grietas el suelo 
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bajo los férreos cascos de sus potros; 
y el esplendor Omniada de los otros 
guerreros invencibles, 
con lóbregos celajes de escarlata, 
nublaba en tempestades infalibles, 
la media luna de cortada plata! 
E l obscuro Mírab de la Mezquita 
le iluminó la luz de lo imprevisto... 
¡Una forma en los cálices bendita 
alzándose por símbolo de Cristo! 
¡Y del cielo en la cúpula infinita 
callaron los moriscos muezines 
llamando a la Oración! 
¡Ya son cristianas 
las torres de Toledo; soberanas, 
estremecen distantes, los confines, 
con un grito de bronce, las campanas! 
¡Y así, bajo el crepúsculo c(ue arde 
en llamaradas trágicas de gloria, 
con las últimas luces de la tarde, 
surge la Catedral, sobre la Historial... 
II 
<íUn sueño del crepúsculo, tejiendo 
de las torres, los góticos encajes? 
¿Un arco de los Iris roto en luces 
alicata en sus rayos los vitrales?... 
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¿Tal vez, en un delirio prematuro 
la excelsa profecía de las Artes?... 
¡Mirad, mirad! 
Agujas, que kan tejido 
viejos cuentos de ¿loria en. los celajes 
del cielo toledano. Líneas puras 
de sus claras aristas colosales 
con que el Genio de artífices supremos, 
de rodillas alzó, sueños gigantes! 
Tin asombro detiene ante su mole; 
asombro que el espíritu no sabe 
si es de recogimiento a sus grandezas 
o del deslumbramiento de aquel Arte... 
¡Y, tal es lo infinito 
que vaga en el abismo de sus naves, 
que basta el artista allí se juzga indigno 
de pasar los umbrales 
de sus puertas magníficas! 
U n rito 
de excelsitud; la ráfaga de un aire 
de sepulcros antiguos 
que su losa entreabren, 
nos llena de memorias, de fantasmas 
de siglos y de imágenes 
entre cifras y escudos 
de leyendas marcbitas que renacen... 
n6 F E D E R I C O D E M E N D I Z A B A L 
«••un ii • ••• •• •••i i i i i inii n u i l •••••••• i i i i i i i i i i i i i l i l l l i m i i i i i l i l i m i i " " " l i l i i i i i l i i i i in i i i 
¿Fué tal vez acjuel pórtico 
q[ue se cierra inmutable, 
donde buscó la reina doña Blanca 
el derecho de asilo, en una tarde 
frente a los conjurados de don Pedro? 
•¿De q[ué puerta delante 
Juan de Padilla, beroíco, 
en un gesto de ¿lorias inmortales, 
desenvainó su espada comunera 
frente al soberbio déspota de Chavres? 
¿Y por cuál de éstas puertas, desolada 
sin él y sin el hijo, a los altares 
vendría la leona de Castilla? 
¿Por (jué puerta pasó Carlos de Gante? 
¿Qué losas pisaría Garcílaso 
-on su amíéo Boscán? ¿Dónde Cervantes 
rezaría en divino castellano 
con Dios, en castellano al confesarse? 
<¿E,n (jué rincón el Greco 
buscaba los secretos de su Arte 
de sombra y luz, de aurora y de misterio 
bajo la luz azul de los vitrales? 
jDetente, trovador, en esta puerta; 
tal vez está el cadáver 
truncado de don Alvaro de Luna 
todavía esperando, entre sus pajes, 
c(ue le den sepultura, de limosnas!... 
¡Silencio: una oración al Condestable! 
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A l destino fatal la muerte unida, 
te numilló con su lúgubre aseckanza; 
danza tu vida fué y en otra danza, 
Koy vuela tu materia confundida. 
Sólo inmóvil por siempre hubo en la vid» 
el aliento inmortal de la esperanza, 
abriéndonos la augusta venturanza, 
a;ue por la voz de Dios es prometida. 
T u empeño vano fué; siendo miseria 
ctuisiste con políticas acciones, 
elevar sobre todo a la materia 
en un trono de t®rpes ambiciones... 
Mas todo lo mundano se disuelve; 
y renaciendo del, al polvo vuelve! 
...Misterio... soledad... aliento frió 
de espectros y de piedra en los sillares; 
sepulcros con sus momias de alabastro 
hecha inmortal por el cincel del Arte... 
íLa canción de los siglos en el órgano 
y el eco de los siglos en las Naves!... 
I I I 
Digna mansión de Dios. Mole gigante 
de una gigante Raza para templo; 
grande como su Fé; sueño de Atlante 
<jue dio rutas al sol, del mundo ejemplo. 
Sé para el corazón, cuando delante 
tu maravilla espléndida contemplo... 
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¡La eternidad tal vez tu vida emplaza, 
con otra eternidad para la Raza! 
Por tí pasó, forjando su tesoro, 
la leyenda de luz de nuestra ¿loria 
y el triunfo puso en tí, laurel de oro 
de pueblos y de siglos en memoria. 
¡Tus bóvedas oyeron el sonoro 
rezar de las grandezas de la Historia, 
<jue fué de cíelo y mar, en paz y en ¿tierra, 
de la Nación más grande de la Tierra! 
¡Emporio gigantesco de latf Artes 
q(ue al espíritu das, asombro y miedo 
mientras vuela tu fama en todas partes, 
como la inmortal leyenda de Toledo! 
¡Yo al pié de tus cristianos estandartes 
del trovador el canto, darte puedo 
y si te canto fiel, te canto acaso, 
con la voz de Zorrilla y Garcílaso! 
¡Egregia evocación de cíen Kistorías; 
soberbia encarnación, cuyos blasones 
miraron en tus muros, tantas glorias, 
como tus maravillas, oraciones! 
¡Que vivan siempre en todas las memorias; 
(fue hagan latir los patrios corazones, 
vida y honor (Jue dieron soberanos, 
Ips muertos comuneros castellanos! 
Caballero español, mi frente inclino, 
inmóvil a la luz de tu grandeza; 
cristiano, con un éxtasis divino, 
mi corazón humilde, sueña y reza. 
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Poeta, canto el Arte y el Destino; 
y alzando al fin, soberbio la cabeza, 
con la espada sangrienta de Padilla, 
en tus altares, velo por Castilla! 

L A SANTA 
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Canción de ¡a Peregrina 
A mi amiguita encantadora, Conchita Sánchez 
«Concertábamos irnos a tierra 
de moros pidiendo por amor de 
Dios para c¿ue allá nos descabe-
zasen...» 
Sta. T E R E S A . Vida. Cap. I. %, 
Prendidas las manos 
dejan dos kermanos 
el pueblo natal...: 
Iy descalzos salen 
oyendo lejanas, 
volar las campanas 
de la Catedral...! 
Diz la niña: 
—Sigue 
Rodrigo, mi planta; 
y esto <jue te digo, 
guárdalo, Rodrigo... 
¡yo cjuiero ser Santa! 
iQuiero ver a Dios!... 
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i Y en pos del arcano 
divino y lejano, 
se alejan dos niños 
rezando los dos!,.. 
—Mas, oye, Teresa, 
¿no es la tierra aqíuesa 
más allá del mar?... 
—Sí...lejos, muy lejos 
está... pero, dime, 
¿de un bien c[ue redime 
te vas a cansar?... 
¡Tú alzarás, al viento 
conmigo, el convento 
de nuestro jardín... 
S i eres ermitaño, 
si eres peregrino, 
sigue mi camino 
sin miedo al confín!.,. 
Y asidas las manos 
dejan los hermanos 
el pueblo natal,..; 
y vuelven el rostro 
mirando lejanas, 
¡volar las campanas 
de la Catedral!... 
...el canto del río-
suspirar se siente 
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debajo del puente 
con plácido arrullo 
de clara corriente...; 
y la Peregrina, 
camina, ¡camina 
por sus ansias bellas, 
con sus oraciones 
bajo las estrellasi... 
Parando su overo, 
dijo un caballero 
Sáncbez d© Cepeda: 
—¿Do van los infantes 
solicós los dos?... 
Y la niña dice 
con ecos sonoros: 
—¡A tierra de moros 
buscando martirio 
por amor de Dios!... 
Sonrió el nidalgo 
viendo entonces, algo 
c(ue surgió después... 
(Illna peregrina 
de cielos lejanos, 
cruzadas las manos... 
descalzos los pies!)... 
Y al fin el jinete 
tornó a los Kermanos 
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al pueblo natal...; 
cruzó las poternas 
oyendo lejanas, 
volar las campanas 
de la Catedral... 
¿Por q[ué aquellos bronces 
cantaron entonces 
al irse la niña 
y al verla después?... 
¡Porque se adivina 
ya, la Peregrina 
de cielos lejanos, 
cruzadas las manos...; 
descalzos los pies!... 
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La Primera Fundación 
A la enca.nta.dora nena Teresita de Abe-
noj'a y Romero, en recuerdo de su Sania.. 
«De <juc vi «Jue era imposible ir a 
donde nos matasen por amor de 
Dios, ordenábamos ser ermitaños, y 
en «na kuerta <jue había en casa, 
procurábamos como podía-naos na¿ 
cer ermitas...» 
Sta. T E R E S A . Vida. Cap. i.°, a. 
Recóndita y serena 
la tarde castellana... 
Canta el río...; 
un niño, en su afición, traza una almena...; 
y la niña con místico albedrío, 
le aparta del guerrero desvarío 
para elevar conventos en la arena... 
...ya contornos gentiles 
levantaban sus manos infantiles, 
cuando la fundación, derriba el Viento..,; 
Teresa, sin cesar: 
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— Vuelve Rodrigo, 
dNo ves como yo sigo?... 
y en pos de su constante pensamiento 
le besa y dice: 
— Ve lo 4ue te digo: 
¡Vamos a levantar otro Convento! 
Recóndita y serena 
dejó la tarde muerta en la campiña, 
una oración en labios de la niña, 
iy un convento infantil sobre la arena! 
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Subía !a Sania... 
A mi pequeña amiguita Pilar del Ría 
Subía la Santa... 
y turbaba del claustro el silencio, 
el tenue sonido 
de sus pasos... (Era aquel Convento 
que por aun vivir en el místico ambiente 
de paz y Misterio, 
Misterio y dulzura 
que creó su aliento, 
por aun volar su ánima en torno a las cruces, 
respetaron las fauces del Tiempo...) 
Subía la Santa... 
Su ferviente pecbo 
latía de amores celestes, en tanto 
que miraba el azul firmamento... 
Y , cuando sus ojos, 
—los ojos aquellos 
de gracia gloriosa 
que enamoran almas y cautivan cielos — 
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Y , cuando sus ojos 
—con un sentimiento 
que por lo infinito 
fué para E l l a escabel del Eterno— 
Y , cuando sus ojos 
como en un ensueño 
en éxtasis sacro 
reflejaban aquel pensamiento 
que egregio pensaba 
«¡Olí, mi Dios, muero, porgue no muero!* 
rompió de los claustros 
el oscuro velo 
un iris de aurora 
que aurora fué luego, 
alumbrando con mágicas luces 
de un divino y astral rompimiento... 
. . .Un niño, muy blanco, 
muy blanco y muy bello, 
preguntó a la Santa gentil y atrevido 
con su voz, como coro de besos: 
— D i , ¿cómo te llamas?... 
Y con dulce anbelo, 
—Me llamo Teresa de Jesús—le dijo 
la Santa al pequeño 
querube, y entonces 
la Estrella radiante que alumbra el Carmelo, 
—¿Tú, como te llamas?—pregunta, 
y el bello Querube la dice: 
—iJesás de Teresa! 
¡Y que tornó al cielo!... 
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Subía la Santa desde acuella tarde 
diciendo:—¿Que día, no diré de vero 
—¡oh, mí Dios bendito!— 
que en aquesta tierra «vivo por que muero»?... 
CANCIONES DE JUGLARÍA 
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El fuero del río 
A mi Querido amigo D. Mariano García Sánchez 
E,l azul Ada ja 
castellano río, 
canta, canta, canta, la canción sonora 
de su poderío... 
¡Canta por Castilla su recia fortuna 
al clamor lejano de su serenata 
deshojando al rayo de la blanca luna, 
en azul corriente, pétalos de plata!... 
I I 
Ved el castellano 
y altanero río 
<jue el pie de las torres con espumas besa 
y tan solo abdica de su poderío 
cuando cruza el valle natal de Teresa... 
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Mas cuando la vieja Ciudad castellana 
deja su corriente sonora y lejana 
si buscáis un gesto gallardo y altivo 
seguid la carrera 
que límpida brinda su clara corriente 
al mareen c(ue tiende su fértil ribera 
o desde los arcos romanos del puente... 
, III 
¡Mirad!... Y a se acerca la fuerza del Duero; 
el Adaja llega... y el agua amarilla 
recibe al Adaja que azul y altanero 
en azul, la cambia... y el Duero se bumilla 
dando en el keráldico azul de su fuero, 
homenaje al nervio vital de Castilla!... 
E n tan recio alarde 
un capricbo fulge la Naturaleza 
mostrándole al Duero la osada firmeza 
que, sobre sus aguas de potente brío, 
el Adaja canta, la trova sonora 
de su poderío... 
M i l metros le impone su azul...; ¡y azul brilla! 
y en la clara senda, 
sigue por el ancho solar de Castilla, 
besando su espuma, torres de leyenda!... 
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Castillo de San Esteban de Gormaz 
Para Marcelo Reglero, cariñosamente 
E n la bóveda infinita 
de la infinita extensión 
como gigantesco airón 
en su arrogancia inaudita, 
a los frágiles acentos 
de las auroras serenas 
se columbran sus almenas 
en los soplos de los vientos... 
Eleva sus pardos muros 
callados, recios, altivos, 
igual q[ue fantasmas vivos 
fjue a sortílegos conjuros 
de un repique funeral 
dominando las llanuras 
levantasen sus figuras 
en su losa sepulcral. 
Y con el triste lamento 
de lo adverso de la suerte, 
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alza mirando a la muerte 
su blasón al firmamento. 
Llora su destino; y brilla 
mientras reposa su historia, 
¡caido en airón de gloría 
en la aridez de Castilla! 
Vaga la luna sangrienta 
de los guerreros de Oriente 
queriendo acercar su frente 
a la frente cenicienta 
que al abrasado fulgor 
de la tea de cien soles, 
los laureles españoles 
la cubren con su esplendor... 
¡Quien oyese aquel aliento 
que cubriéndote de pompas 
gritaban épicas trompas 
mientras temblaban al viento 
con latidos soberanos 
en tus recios torreones, 
¡los invencibles pendones 
de los reinos castellanos! 
¡Desatara cual emblema 
de tu resplandor profundo 
todos los rayos del mundo 
para formar tu diadema 
y para colmar mi anbelo, 
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te diera Gloria por caja 
y te dieta por mortaja 
sacros girones de cielo!... 
E n la bóveda infinita 
de la infinita extensión 
como gigantesco airón 
en arrogancia inaudita, 
a los frágiles acentos 
de las auroras serenas 
se columbran sus almenas 
en el soplo de los vientos... 
Y al fulgor tornasolado 
del tornasol de la tarde 
con móviles llamas arde 
como un florón calcinado 
por eectraña maravilla 
y a la astral ejecutoria, 
¡de los soles de la Gloria 
en la Gloria de Castilla! 
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Ante San Juan de Sos Reyes.,. 
Al gran músico toledano, mi fraternal 
amigo, Emilio Cobrián Ruiz. 
...Levantas, ¿entiles, tus altos pilares, 
entre pardos muros, losas tumulares 
<jue velan ensueños de tétrica paz. 
Mientras recordando claros infanzones, 
brilla en tus sepulcros cifra de blasones, 
cfue besa la luna, con pálida faz... 
Mirando el Poeta tu mole, ka sentido 
unirse en extraño y amargo gemido, 
una voz antigua y un ronco estertor... 
Y una nocke, enante, con melancolía, 
robándote un poco de tu poesía, 
compuso esta trova de gloria y dolor. 
Muda; triste; inmóvil. E n tus viejos muros 
tal vez encantados por magos conjuros, 
viven los fantasmas de la Tradición... 
¡Y en la cruz q[ue en alto zafir difuminas, 
reposan los vuelos de las golondrinas, 
al místico arrullo de alguna oración!... 
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Y a no se prosternan frente a tus altares 
gloriosas mesnadas de los militares, 
pidiendo la antorcha del Triunfo, a su Dios; 
ni ante el atrio heroico piden bendiciones 
las viejas banderas de los escuadrones 
partiendo, de un rayo de la ¿loria, en pos. 
¡Ayer tus campanas, cantaron Victoria, 
—bóveda es Castilla y un eco la Historia— 
ihoy con vibraciones de ronco metal, 
bajo las antiguas cúpulas cristianas, 
lágrimas de bronce lloran tus campanas 
sonando en la excelsa Toledo Inmortal! 
...Todo yace mudo y en piedra encerrado; 
ya, tan sólo el vuelo seguido y pausado 
de un águila negra tjue rasga el azul, 
turba ese silencio de ansias infinitas 
(jue cae como un velo sobre tus Mezquitas 
y sobre tus torres ¡Cristiana Stambul! 
Y a de tu grandeza, sólo tjuedan rastros... 
Y cuando en la noche, la luz de los astros 
un cáliz de plata forja en tu ciudad, 
de tus viejas tumbas escapan lamentos; 
tiemblan las estrellas y gritan los vientos 
como imploraciones de la soledad! 
¡San Juan de los Reyes!... A l verte he sentido 
unirse en extraño y amargo gemido 
una voz antigua y un ronco estertor. 
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¡Y una nocke, errante, con melancolía, 
robándote un poco de tu poesía, 
soñaba esta trova de ¿loria y dolor! 
Pero sentí el soplo vital de la Raza 
fundida en el yunque y a golpe de maza, 
por la llama viva del kispano sol; 
y soñando, entonces, Ke sido el Ibero, 
indómito de alma; de genio altanero; 
de espíritu noble, triunfal... ¡españoll 
Y soñé que acaso tu mole, despierte 
del fatal y augusto letargo de muerte 
en que aquella nocke la ke visto yacer... 
¡Que acaso algún día brillará entre pompas 
y el eco en sus claustros, de bélicas trompas, 
dará el grito de oro que escuckó un ayer-
Acaso la espuela de invictos ¿tierreros 
sonará en tus muros opacos y austeros 
y de alguna espada, metálico el son! 
lY al triunfal galope de locos corceles, 
vuelvan los Cruzados del Sol y en laureles, 
entierren el bronce de tu corazón! 
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Puerta del Sol Toledana 
Al ilustre y admirado autor de las «Torres 
de Toledo», Enrique Vera Sades. 
I 
Eran bégiras de gesta 
en c[ue los roncos clamores, 
de añafiles y atambores 
atronaban por doquier... 
Y la luna de Mokarren 
subiendo al iris del cielo, * 
alumbró el bispano suelo 
con sangriento amanecer...! 
E,n sus potros andaluces 
y al viento los alquiceles 
las buestes de los infieles 
en un beroico fragor, 
con el estandarte verde 
bajo la enbiesta mobarra 
¡de la curva cimitarra 
caminaban al fulgor! 
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Y viendo desde la vega 
<jue temblaba soberano 
el estandarte cristiano 
en bermejo torreón, 
desnudando los alfanges, 
dando el pecno los primeros, 
admiraron altaneros, 
Toledo, por el Cambrón. 
Entonces, la coronaron 
con poderosa diadema 
como un Keráldico emblema 
retando al león español. 
Y anhelando más belleza 
para coronar sus muros, 
de un Fakir a los conjuros, 
nació la Puerta del Sol. 
II 
[Puerta del sol,o[ue a los vientos 
levantas tus alminares 
entre los claros pilares 
(jue adornan tu torreón! 
Une el crepúsculo tuyo 
al crepúsculo del día 
y llora... ¡Que en tu Arquería 
tan solo ruje, Aquilón! 
Y a las lanzas de tus guardas 
no dan gloria a sus escudos 
ni los aceros desnudos 
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pueden el triunfo alcanzar. 
Y a las cárdenas antorchas 
con sus luces humeantes, 
los jaiques y los turbantes 
kan cesado de alumbrar! 
A l cielo miran las torres 
que victoriosas se kírguieran 
como si allí ver quisieran 
las sentencias del Koran. 
Mas, cuando la noche, tiende 
las negruras de su manto 
lloran... ¡Y expresa su llanto 
<jue ya jamás las verán! 
Hay en sus lágrimas, notas 
de cítaras y laúdes 
y chirridos de ataúdes 
que bajasen a enterrar... 
¡Porgue las torres, son tumbas 
donde entre polvo y olvido, 
los moriscos se kan dormido, 
para no más despertar! 
Llorad dulzainas y adufes; 
gemid, fantasmas de huríes 
por Alcaides y W alies 
rogad en triste canción... 
¡Y mientras, los muezines 
desde las blancas Mezquitas 
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a las tumbas nazaritas 
harán volar su oración!... 
Eran herirás de gesta 
en c[ue a los roncos clamores 
de añafiles y atambores 
temblaba el pueblo español. 
¡Y al ser Toledo morisca, 
para coronar sus muros, 
de un Fakir a los conjuros, 
nació, la Puerta del Sol!... 
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Nocturno 
A la memoria de mi aquerido y distinguido 
amigo, el Excmo. Sr. D. Alejandro de Goitía. 
...Silencio... lYerto el campo de Castilla. 
una Ciudad remota 
deja escapar espectros de los siglos 
como un viejo sarcófago de sombras... 
la noche, resplandece 
bajo el claro temblor de las estrellas 
y el río corre al pie de las murallas 
estremecido en plata por la vega... 
E,n la llanura inmóvil 
se presiente siniestro 
un tropel de fantásticas antorchas...; 
en fúnebre cortejo 
donde a las llamas trémulas y al humo 
c(ue tiemblan en las ráfagas del aire 
se adivinan siluetas...; luego acaso, 
las revueltas melenas de los pajes... 
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después, rumor de espadas^ 
en medio un ataúd, c(ue en un descanso 
dejaron cuatro nobles de Castilla 
sobre el árido campo...; 
y, junto al ataúd, en tocas negras 
se alza como un espectro 
la sombra de una Reina enloquecida 
¡con las pupilas fijas en su muerto! 
Se desvanece al fin la visión triste...; 
luz intensa, recóndita, lejana, 
por detrás de las torres flota y sube 
como el blanco sudario de un fantasma...; 
rápida, va creciendo: 
de las torres aumenta las nocturnas 
siluetas vigilantes...; 
silencio... soledad... nace la luna... 
y, sobre la Ciudad; sobre los campos, 
al recorrer el viento las almenas 
Ise estremece la nocke en Castilla, 
bajo el vuelo inmortal de la leyenda!... 
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El Nonaster ío de§ Escoria! 
Heráldico Escorial; tumba de soles; 
maravilla del mundo, por España; 
surges en los anales españoles, 
—lo mismo c[ue un Titán—de una montaña 
Te alzó por San Quintín, un soberano, 
<£ue vio bajo su pié temblar la esfera, 
y al sol, en sus dominios, altanera, 
detuvo la osadía de su mano. 
Del Ayer, eres cripta y cementerio; 
y cuando en tu sarcófago abandonas 
al compás inmortal de tu salterio 
el cadáver de un Rey, en él, pregonas, 
ique está descomponiéndose un Imperio 
en gigante osamenta de coronas! 
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Dulcinea 
A la memoria, de mi querido amigo el eminente 
Cervantista, D. Julio Cejador y Frauca. 
E,n la mente gloriosa del glorioso Quijano, 
se forjó la villana con perfil de señora, 
inventada en virtudes al poder soberano 
del ensueño lejano... 
[Como siempre la inventa quien así se enamoral 
Su Ideal, la forjaba misteriosa y cautiva 
en la clara Quimera de un Castillo encantado 
esperando en la tarde ya sin sol, pensativa 
tras a gótica ojiva 
su Amadis, por la Gloria del Amor, constelado... 
Dulcinea, es el alma que a través de la Historia 
de aventuras gigantes, del Hidalgo del Sol, 
Kizo eterna su fama y alargó su memoria, 
por el oro y la gloria, 
del cantar de los siglos y el Parnaso español. 
Es la eterna. La pura, la gentil; la soñada; 
la que inspira el combate, la que rinde la espada 
del Ensueño Triunfal. 
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La que brilla en el casco por joyel de cimera, 
con el blanco penacko de la excelsa Quimera 
y el Destino fatal. 
Todo gran combatiente, necesita en la lucka, 
el aliento invisible que profético escucka, 
cuando dan sus zarpazos el poder del león... 
¡Todo eran combatiente tiene Amor a una Idea; 
y el Amor,.que Cervantes le llamó Dulcinea, 
es la antorcha que alumbra con su fé al corazón! 
¡Dulcinea!.., La errante, la divina locura 
del audaz Caballero de la Triste Figura, 
la sentimos y alienta nuestra Vida, al nacer,.. 
Y es la novia perfecta que al amar inventamos; 
y es en todos los sueños ideal c(ue forjamos 
y es la Musa del Triunfo, siendo Diosa y Mujer! 
Y aquel Loco Sublime que le daba el Destino, 
tras Pegaso radiante, de su Sancko el pollino 
y al ensueño, la aurora de una cruel realidad, 
la ofreció sus Quimeras, floreció su camino 
y al soñar gigantesco, se negó a la Verdad! 
La Señora que a todas sus empresas dio alientos; 
la que puse su lanza frente a soles y vientos 
y en posadas y cuevas le hizo Alcázares ver, 
jamás pudo ser zafia; nunca fué la villana... 
¡Era un Hada lejana, 
con el gran sortilegio de llamarse mujer! 
¡Leviatán que a la fuerza de tu lanza, ninguna 
gran hazaña mirabas imposible y la luna 
fué tu espejo, cegada por la luz de tu escudo!... 
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¡Admirable Quijote: fué soñar, tu fortuna! 
¡No vio vida ni muerte, quien soñar así pudo! 
...Fué por ella; por ella q[ue a través de la Historia 
de aventuras gigantes del Hidalgo del Sol, 
hiz© eterno su símbolo y alargó su memoria, 
por el oro y la ¿loria, 
del cantar de los Siglos y el Parnaso español! 
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Pretericiones 
(Querellas de un hidalgo español tfue tuvo 
la desdicha de nacer en el Siglo XX.) 
Al insigne poeta de la Raza 
Francisco Villaespesa. 
Quisiera huyendo del Siglo, 
dar a otros tiempos el rostro; 
aquel tiempo a quien me postro, 
como hidalgo y español...; 
vivir quisiera los tiempos 
que al ocultarse por Flandes, 
¡se aldaba sobre los Andes, 
cautivo de España, el Sol... 
Quisiera como en un sueño, 
ceñir la blanca valona; 
y a la usanza borgoñona 
y al eco del siglo fiel, 
llevar el negro chambergo 
de donde grácil arranca, 
la pluma, terciada y blanca, 
prendida con un joyel... 
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Quisiera solo en la noche, 
soñar a fe, cosas viejas, 
por las torcidas callejas, 
de una vetusta Ciudad; 
y de los rudos palacios 
en dovelas y portones, 
mirar los claros blasones, 
de la pretérita edad... 
Quisiera ver de las calles 
en las viejas hornacinas 
las imágenes divinas 
a la recóndita luz, 
de alguna opaca linterna 
í}ue en la callada penumbra, 
un Cristo cárdeno alumbra 
clavado en árida cruz... 
Quisiera en noche de Luna 
bajo su rayo de plata 
dar la dulce serenata 
de mis versos y mi amor, 
al ventanal silencioso 
donde escuchen las doncellas, 
volar hacia las estrellas, 
el canto del Trovador... 
Sentir quisiera en el cinto 
mover sus garfios, inquieta, 
la bruñida cazoleta, 
de mi tizona triunfal...; 
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¡el bierro de mis mayores 
que dio feliz en campaña, 
dos hemisferios a España 
y al Sol, un cielo imperial! 
Quisiera en fin otro siélo 
y otras épocas mejores; 
aquellos de mis mayores 
itiempos de ¿loria y de fe! 
De misteriosas leyendas... 
de amor, de arcanos profundos 
¡cuando vio España dos mundos 
de sus blasones al pie! 
N o quiero ser deste tiempo 
menguado y vil , Jvive Cristo! 
donde a las turbas be visto, 
nobleza y Fe, profanar... 
Que Dios y Patria y Linajes, 
y cuanto al bombre enaltece, 
ivoto al infierno!, parece 
a tal canalla, sobrar!,.. 
Nada respetan ni acatan, 
y con fatal maleficio, 
ante los fueros del vicio 
buyo vencido el amor... 
Y entrambos seres, la usanza 
de agora, mata a porfía, 
en ellos, la cortesía..., 
en ellas, éracia y pudor. 
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¿Dios?... Es la bolsa del oro; 
«¿Patria?... Responde:—¡No existe!... 
¡Y al negar tal, niega el triste, 
Padres, Hermanos, Hogar..., 
Las Libertades, la Historia...; 
la vida misma del Hombre...; 
¡Y ese recuerdo sin nombre, 
que nace en las tumbas llorar!... 
—¡Si hay Dios, que venga!...—blasfemos, 
¿ritan al mundo creyente; 
y asi escupiendo su frente 
van de aquel hálito en pos, 
como la ckusma vendida 
que por negar sus mercedes, 
¡salva tu vida si puedes!...— 
gritóle al hijo de Dios. 
—¡TODOS IGUALES!...—Tal grito, 
lanza la turba; y entonces, 
a los heráldicos bronces, 
quiere, rugiendo, romper... 
¡Cesad, cesad tal intento! 
Lo que pidió vuestra lengua, 
no es igualdad, solo es mengua...; 
no derrumbéis... ¡ascender!... 
Que, como hidalgo a mi Pueblo, 
quisiera ver sin mancilla; 
y a fe, morir cual Padilla " 
por Erl, no dudo jamás... 
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Pero raí espíritu, recto, 
al Noble, da, su Nobleza...; 
y al Pueblo en esta firmeza, 
lo que es del Pueblo, no más. 
E l Noble, que ame al plebeyo, 
que no es muy Noble un Hidalgo, 
cuando mancilla en un algo 
al que es más débil...; y a fe, 
bonra por bonra volviendo, 
respete el plebeyo al noble... 
¡pues biedra que abraza al roble, 
de nadie cae bajo el pié... 
i Quisiera buyendo del Siglo, 
dar a otros tiempos el rostro, 
a<íuel tiempo a quien me postro, 
como nidalgo y español... 
i Vivir quisiera los tiempos 
que al ocultarse por Flandes, 
se alzaba sobre los Andes, 
cautivo de España el Sol!... 
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Las Campanas de Cast i l la ü) 
A mi querido amigo el Excmo. Sr. don 
Bemardino de Melgar y Abreu, de la 
más pura nobleza de Castilla y Academia 
co de la Historia. 
E,n el sueño silencioso de los campos...¿ 
en las peñas c[ue rascaron las estepas castellanas...; 
en las negras oquedades de las sierras <jue se hier-
(guen, 
con el árido penacho de las cumbres solitarias... 
E n las ruinas de Conventos y Castillos 
encantados por leyendas y poblados de fantasmas...; 
en los trágicos crepúsculos de incendio 
donde el oro de los soles castellanos, se desangra-
sen el épico tesón de las almenas 
<jue coronan las heráldicas murallas 
de los fúlgidos solares de Sigüenza y de Medina, 
de Zamora y de Toledo, de Segovia y de Simancas... 
(l) Laureada simultáneamente con la Flor Natural en los Juegos 
Florales de Ubeda y Murcia. 
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E,n el fondo del azul tornasolado 
q;ue los vuelos arrogantes de las águilas desgarran...; 
en los ámbitos, en fin, de las Castillas, 
en los pueblos, en las torres, en los cielos y en las 
(almas 
<¿no sentís, ese sonido misterioso 
cjue con graves y sonoras arrogancias, 
de la Muerte, del Destino y de la Vida 
era, lenguas c(ue cantaban 
entre lágrimas de bronce 
los heráldicos laureles de la Patria?... 
iEscuckad esos tañidos!... iCuando vibran en Cas-
t i l l a , 
es el grito de la Historia, c(ue sacude las campanas! 
¡ErS, <jue el Genio de las glorias españolas 
deteniendo el raudo vuelo de sus alas, 
de Recuerdos y Leyendas y Victorias y Presagios, 
resucita en las llanuras, la invisible cabalgata!... 
¡Y estremece las campanas de Castilla, 
para Rabiarnos del ayer y de la Raza! 
I I 
<iNo sabéis?... ¡Poned la mano sobre el pecbo 
y al tañido del metal, abrid las almas; 
y escucbad en los crepúsculos de sangre, 
el clamor de esas campanas!... 
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iEllas, gimen las canciones de los místicos poetas; 
ellas cuentan el combate y ellas dicen las plegarias; 
son recónditos presagios y recuerdos de la Historia; 
profecías del Destino y oraciones de la Raza 
y pretéritas grandezas <jue se tienden argentinas, 
sobre el ampo de las cúpulas cristianas!... 
Ellas fueron las c(ue trágicas, llamaron 
en Cárdena, siempre al Cid a la batalla; 
al cadalso en Villalar, los Comuneros; 
y a los claustros, a la Monja Iluminada! 
iEllas fueron los acentos <jue cantaron las Victorias 
de Arapiles y de Flandes, de Bailen y de las Navas; 
q[ue miraron las cabezas desprendidas 
y la sacra inspiración de «Las Moradas»! 
iEllas fueron las <jue un día nos contaron 
<jue al soberbio poderío y al espíritu de España, 
más allá de los atlánticos confines, 
otro Imperio fabuloso, con sus glorias esperaba: 
el Imperio de los Incas y otro Sol! 
\Y también ellas, 
esas trágicas campanas 
nos dijeron c[ue las tierras presentidas 
por el genio misterioso de acfuel nauta, 
ftran luz, de aquellos soles sin ocaso; 
fueron luego, las Españas... 
^>ampo azul, donde florecen los laureles 
cuando altivo el español, pone su planta, 
iy plafón, dónde se tienden las banderas, 
por el viento de la gloria desdobladas!... 
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¡Ellas fueron, ellas fueron, 
las que en días de grandeza para el sol de nuestra 
(Raza 
sacudieron la oración de sus canciones 
al nublar la media luna sobre el cielo de Granada!. 
¡Y las árabes palmeras pensativas 
q[ue constelan los jardines de la Albambra, 
sollozaron abatidas, cuando en vez de muezines 
escucbaron desoladas, 
el estrépito de bronce y de Victoria!... 
\Y al conjuro vencedor, calló la zambra; 
tembló el lienzo de castillos y leones; 
en la torre de la Vela se agitaron las campanas...; 
y al morir de siete siglos, las estrellas nazaritas, 
se perdieron en la nocbe, como lágrimas de plata!... 
¡Las Campanas de Castilla, siempre recias, 
dieron cuenta de las gestas de la Raza..,; 
y por eso cuando escucbo sus tañidos 
en las áridas estepas castellanas, 
dejo siempre <jue el espíritu los siga 
por el eco de las cumbres solitarias...; 
en las ruinas de Conventos y Castillos 
encantados por leyendas y poblados de fantasmas...; 
en los trágicos crepúsculos de incendio, 
donde el oro de los soles castellanos, se desangra...; 
en los fúlgidos solares de Sigüenza y de Medina, 
de Zamora o de Toledo, de Segovia o de Simancas, 
¡porcfue solo como suena sobre el yermo castellano, 
me recuerda tantas cosas el clamor de las campanas. 
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¡Las campanas de Castilla!... 
¡Escuchad....: van a sonar!... ¡El sol, se apaga 
en la clámide sangrienta y misteriosa 
c¿ue circunda las montañas!... 
E n el diáfano silencio del espacio, 
las cigüeñas, al pasar, baten las alas...; 
suena el Ángelus.., y paran las labores 
de las yuntas del pretérito Patriarca... 
¡Sí; también! <íí>Jo lo sabíais?... ¡También Kablan 
(del Trabajo 
las proféticas campanas!... 
¡Levantad el pecbo a Dios, recios varones 
y, decidles a los kijos, castellanas, 
que recojan fervorosos para siempre; 
q[ue conserven fervorosos en el alma 
los crepúsculos soberbios de Castilla 
y el clamor de sus campanas! 
¡Y c(ue miren a ese cielo. Donde Dios Omnipotente, 
al tenderle sobre Iberia, con su Fé, nos dio por 
(Gracia, 
el azul de sus regiones 
c(ue las águilas desgarran 
y así forman sobre el iris, los emblemas del escudo 
como signos imperiales del futuro de la Raza, 
¡cuando vuelan bajo el rayo de los soles de Castilla 
y bacia el sol, ponen su vuelo, como un gesto de 
(Esperanza! 
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Algunos juicios sobre el autor 
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Grandes y nobles cosas hace V. como poeta nativo y en estos 
tristes tiempos de inmensa decadencia para la Santa Poesía. He 
leido su hermosa composición «Las Campanas de Castilla» y me 
encantó. ¡Asi se escribe! 
Adolfo de Sandoval 
Académico y cronista de Toledo 
Federico de Mendizábal, ya se ha definido por sus obras, con 
carácter firme y propio, como el Poeta de la Historia. 
E. Ramírez Ángel 
Madrid, 1924 
Dados su gran espíritu, su gran corazón, no necesita para ser el 
gran poeta de España, sino que lean, que lean sus versos. Con eso, 
basta. 
César C. Santularia 
Director de la Revista "Vórtice" de Lima (Perú) 
«...Gracias, gracias doy al ilustre poeta por esa sarta de clave-
llinas que ha saturado de fragancias mi espíritu. No he leido nada 
tan fluido, tan fácil, tan bello. Hay composiciones que parecen 
haber brotado ellas solas, libres de humano pensamiento. Tengo 
para el maestro, la oferta de mi profunda admiración...» 
J. M.a Alvarez de Sotomayor 
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Las poesías de «Sangre de Claveles» son dignas de su reco-
nocida inspiración...» 
Narciso Alonso Cortés 
En la desorientación de la moderna poesía, Mendizábal tiene el 
buen gusto de ser un poeta español que escribe versos hermosos, 
sin abominar de lo moderno, pero recordando siempre las raices 
de la verdadera y eterna poesía, en lo bueno de su fuerte y delica-
da inspiración. 
Luis Brun 
Madrid, 1929 
«Eco de Siglos», de robusta y casticisma vena, me parece un l i -
bro admirable donde se sorprende el ánimo del lector con la rica 
y sonora armonía de sus estancias, con el eco verdadero de época 
y la fuerza descriptiva». 
Antonio Reyes Huertas 
«Sangre de Claveles».—En este nuevo libro de poesías de Fede-
rico de Mendizábal, vibra con vigorosa intensidad el alma de An-
dalucía. Los versos, de ritmo sonoro, muestran una elevada facul-
tad imaginativa, que se revela en brillantes imágenes». 
(De ABC) 
«...todo ésto nos hace considerar a su autor, Federico de Men-
dizábal y García Lavin, como una gloria de la Literatura Nacional». 
E. Olmedilla 
«...Ya que en Vd. tanto como quiero al amigo, admiro al poeta: 
asi: al poeta y al amigo». 
Julio Cejador 
Madrid, 1924 
Federico de Mendizábal, el poeta tan devotamente conocido, 
acaba en dar a la estampa de un interesante volumen titulado «San-
gre de Claveles» una colección de poesías que bastarían para con-
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sagrarle si ya no lo estuviera ventajosamente como uno de nuestros 
primeros líricos. Es una fragante ofrenda a España, en sus ciudades, 
en sus mujeres, en sus costumbres, en sus tradiciones. La poesía 
fluye, acusando el recio temperamento del artista. 
/ . Magral Fernández 
Académico de la Historia 
Cronista de Avila 
«Federico de Mendizábal.—Poeta joven. Sus versos son delica-
dos y armoniosos. Cuando escribe suaves estrofas, os habla en 
ellas, con una intensa expresión colorista pocas veces igualada, 
«Las Campanas de Castilla» es una de las mas bellas composiciones 
líricas, de su privilegiado estilo». 
Tomás Moreno Bravo 
"Éxito"—Jaén 
«Mucho se ha hablado estos últimos tiempos, de la obra de 
Mendizábal. Leyendo las obras de Mendizábal, se ve al poeta de 
altos vuelos, al poeta de una inspiración prodigiosa, que cultiva 
varios géneros de la poesía, tan fácil y elegantemente, que este so-
lo indicio revela su gran intensidad». 
E. Jiménez Asenj'o 
Avila 
«Tienen sus versos un acentuado y sabroso sabor de casticismo 
noble y una intensidad evocadora, verdaderamente feliz; tiene ro-
mances que recuerdan el prólogo de La Leyenda del Cid del inmor-
tal Zorrilla y las famosas poesías de Santillana. Vemos en Mendi-
zábal al poeta tan afortunado y rico en rimas, como fértil en emo-
ciones sublimes y plásticas». 
José Cabezas León 
«Admiró a su paso con el deslumbramiento de sus creaciones 
espléndidas y cruzó en triunfo, entre murmullos de asombro, las 
viejas llanuras de Castilla y León, mimando a su paso las estrofas 
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avasalladoras y sublimes de ¡Nunancial, Castillo de San Este-
ban de Gormaz, La Puerta de la Visagra, El Cristo de la Luz, Las 
Murallas de la Leyenda, El Castillo de Zamora. Nos dio la visión 
de las ciudades en austeros acentos, con seguros trazos: Toledo, 
Ávila, Burgos, Soria, y si señoril es la quietud de las ciudades, no 
es menos elegante y verídico el quieto silencio que cantan los ver-
sos del poeta. ¡Saludemos a Federico de Mendizábal, el poeta in-
signe!. 
E. Sánchez Maten 
Barcelona 
«Con decir que la Academia Española, laureó la preciosa com-
posición de Federico de Mendizábal, «Teresa de Jesús», está hecho 
el elogio que merece «El Cantor de España», autor de las poesías 
mas sonoras de nuestra lengua: «Las Campanas de Castilla», i 
Marqués de Be na vites 
Académico de la Historia 
«Y Federico de Mendizábal, no lo dudéis, es y será el poeta de 
España y aun más: de la Raza. 
V. Lillo (Mexicano) 
(Discurso de presentación del autor 
en el Ateneo de Madrid 
«Tal es su patriotismo y su inspiración tantos que en su lira, las 
derrotas parecen victorias y las victorias, triunfos de Dioses, antes 
que de hombres». 
Emilio Bobadilla (Fray Candil) 
Burdeos 1920 
El señor Mendizábal da lectura a su poesía titulada «Las Cam-
panas de Castilla», objeto del premio con la flor natural. 
Bellísima composición en el fondo y en la forma; valiente a ve-
:es; tierna en otras, pero siempre armoniosa, musical, que nuestros 
oídos recogían y en honda emoción la escuchaba el alma como 
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canto redivivo de nuestra raza, de nuestras tradiciones, de nuestras 
glorias. 
Una ovación justísima, plena, larga, recoje el laureado poeta. 
De "El Pueblo Católico" Jaén 
«Federico de Mendizábal, es un evocador privilegiado de la 
Historia, de la Literatura, de todas las Artes». Su inspiración, es 
tanta como su patriotismo con ser inmenso. Decir Federico de 
Mendizábal, es decir poesía... recreo del alma... lira de la Patria». 
Alfredo Cazaban.—Patria 
Cronista de Jaén 
«En Jaén se ha publicado un libro, que concede un nuevo lau-
rel valioso a la tierra andaluza y confirma el título de gran poeta 
de su autor: es éste, Federico de Mendizábal ya acreditado, como 
maestro en el arte de la poesia». 
De "El Diario de la Marina" 
Habana, Julio 1929. 
«Nos satisface recordar que la primera vez que leímos una poe-
sía suya dijimos: ¡Aquí hay un poeta! Y efectivamente, la humilde 
profecía, se comfirmó. Se titula el libro «Sangre de Claveles» y a 
claveles huele y a claveles andaluces sabe. Difícil será señalar, cual 
es la mejor de estas poesías». 
Narciso Díaz de Escobar 
«Además de insigne poeta, es un gran patriota: ahí están esas 
divinas composiciones que se llaman «La Puerta del Sol de Tole-
do», «Las Murallas de la Leyenda», «Ante San Juan de los Reyes». 
Carlos Fernández de Tejada. 
«Cantando a la vieja España, nos lega joyas como «Las Murallas 
de la Leyenda», «La Puerta del Sol de Toledo», la tromba formida-
ble del «Canto a Castilla», derroche del castellano y del gran poeta 
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y por último, «Las Campanas de Castilla», el nuevo grito épico 
inmortal de la Raza». 
A. González Aznar. 
Febrero 1919 
«Nosotros, que esperamos el engrandecimiento deEspaña por la 
valia y el esfuerzo de sus hijos, estamos convencidos de que Men-
dizábal presta a la Patria el brillo que irradia su inteligencia, 
entrando a formar en la pléyade de los buenos y tendremos un 
motivo más de sastisfacción por haber contribuido a que la igno-
rancia o la maldad no pudiesen ahogar la voz ni ocultar la magnifi-
cencia de este español». 
Manuel R. Salas. 
Federico de Mendizábal, no nos pertenece. Es de otro tiempo 
mejor, mas artístico, mas científico, mas heroico. Por su férrea inte-
ligencia, por sus singularísimas aptitudes, goza de un privilegio, que 
pudiéramos llamar'divino; el de evocar a su paso, la Historia, la Li-
teratura, las Artes de todos los siglos. Es una figura caida del friso 
monumental de la Historia y de ahi que esté con nosotros y viva en 
este siglo mediocre. Su obra portentosa, hará triunfar, en toda 
Europa, el nombre de un español. 
Antonio V. Montes 
Cronista de Linares.—Sevilla 1924 
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Actualidades sin Actualidad.—Mientras pasa 
la Vida...—Caravana de Almas.— Vidas Efí* 
meras.—Estudios Literarios.—La Mujer en 
la Vida de los Pueblos.— Una Mirada al Cielo. 
TEATRO 
La Audacia, Vence al Audaz.—¿Te la dig©9 
Resalao?...—El Ultimo Abdalláh.—Matuji-
lia, la Claveles (Premiada).— Los Espe,r>¡:,: de 
las Almas.—La Vida, Vuelve a Pasar,. Kos 
Lobos en el Llano (Premiada).—Los i .¿*co& 
del Beso (Premiada).—La Alcaidesa ¿(i Al-
cázar (Premiada). 
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